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Bautismo (DCHY 


Ana Isabel Soler Otte** 


1. Introducción 


“Baptismus est ablutio corporis exterior facta subordinata forma”.! Los primeros francisca- 
nos que llegaron a Nueva España usaron el término “nequatequiliztli” (echar-agua-cabeza) 
para significar el bautismo.? Guamán Poma de Ayala documentó la fórmula trinitaria: “Noca 
sutiayqui, Juan. Dios yayap, Dios churip, Dios Espíritu Santup sutinpi. Amén. Jesús” y la 
“obligación de saverse acristianarse y bautizalle entre ellos a necicidad y es forsoso seruicio 
de Dios en el mundo”.3 Traducir esta práctica en su forma y materialidad al espacio cultural 
de Hispanoamérica y Filipinas fue un proceso creativo, aunque no se partió ex novo. Las expe- 
riencias de coexistencia de diferentes religiones en un contexto de invasión y reapropiación 
de territorios en la península ibérica tardomedieval habían activado mecanismos de reflexión 
normadora de tensiones en torno a fe, coerción, conversiones y bautismos.* Costumbres 
como la fórmula trinitaria, el bautismo de los párvulos o la validez del bautismo impartido 
por herejes y la prohibición de rebautizar, formaban parte del acervo del derecho canónico 
medieval.5 En el derecho castellano Las Partidas dedicaban varias leyes a regular las prácticas 
bautismales: “baptismo es cosa que laua al ome de fuera, e señaladamente al anima de dentro, 


* Este artículo forma parte del Diccionario Histórico de Derecho Canónico en Hispanoamérica y Filipinas 
(S. XVEXVIII) que prepara el Max Planck Institute for Legal History and Legal Theory, cuyos adelantos 
se pueden ver en la página Web: https://dch.hypotheses.org 

** Investigadora Max Planck Institute for Legal History and Legal Theory 

1 ALBERICUS DE RosaTE (1631), v. Baptismus. 

2 Atl, agua, quaitl, cabeza, tequia, echar, Suárez Roca (1992), Pág. 286. Woobs (2019) analiza para Filipinas 
las dudas -hasta el día de hoy- en torno a la traducción del término bautismo al ilocano bunyag. 

3 “[Yo te bautizo, Juan. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. Jesús.]”, Poma DE 
AyaLa (1615/1616), Pag. 838, en la versión digitalizada de Det Kg]. Bibliotek. 

4 Benírez SÁNcHEz-BLANCO (2021); ALCALÁ GALvE (2011) a finales de la época tardomedieval, y para la 
temprana modernidad, PoutrIN (2019). 

3 De cons., Dist. 4, cc. 1-156; X.3.42.1-6 y 3.43.1-3; Clem., 3.15.1; MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, 
Libro I, Tít. 4 De consuetudine, No. 124. Una valiosa introducción al estado de la cuestión de la investi- 
gación sobre el bautismo en perspectiva histórico-jurídica con abundante bibliografía en Meyer (2013); 
por su parte HeLMHo1Lz (2013) compara el sacramento del bautismo y el matrimonio en el derecho 
canónico medieval. 
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esto es por fuerca de las santas palabras, [...] E tan grande es la virtud de estas palabras, e del 
agua, que tañendo el cuerpo de fuera, lava el alma de dentro, e face señal en ella”.£ 

Recibir el bautismo suponía pasar a estar sujeto a las leyes de la Iglesia.? En esta sociedad 
de lazos invisibles de padrinazgo y compadrazgo, los vínculos creados por parentesco es- 
piritual podían generar una serie de impedimentos a la hora de contraer matrimonio, que 
ocasionaban no pocos problemas a los confesores que debían dispensarlos en el ámbito de 
la confesión, bajo el riesgo de incurrir ellos mismos en irregularidad. La decisión de uno de 
los cónyuges de bautizarse y el conflicto derivado de la consiguiente posibilidad o necesidad 
de abandonar al infiel o de elegir a uno de los cónyuges, en caso de ser polígamo, afectaba a 
las alianzas matrimoniales. Sin contar las discusiones teológicas sobre cuestiones de fondo, 
como el acceso de los indios a los sacramentos o la legitimidad de ciertas aplicaciones del 
compelle intrare, rayanas en la simonía o en la violación de las conciencias; o las dudas refleja- 
das en casos de conciencia acerca de la validez de la administración del bautismo en circuns- 
tancias de peligro de muerte de parturientas y neonatos, así como la licitud de bautizar a los 
hijos de infieles cuando uno o los dos progenitores se oponen al bautismo. 

Fueron variados los factores que entraron en juego en la toma de decisiones para normar 
estas prácticas. El principio de la caridad se concretó en la preocupación por la salvación de 
las almas de los infieles (salus anímarum) que poblaban el espacio iberoasiático, en un am- 
biente alimentado por ideales utópicos de vuelta a la primitiva cristiandad, de recuperación 
de fieles perdidos en Europa por las herejías protestantes y de urgencias apocalípticas ante un 
inminente Juicio final.$ Por considerar el bautismo de absoluta necesidad para la salvación se 
llegó a justificar acciones y situaciones extremas. La necesidad de ir recreando y consolidando 
costumbres cristianas en los grupos formados por neófitos o recién bautizados y catecúmenos 
o aspirantes al bautismo; la responsabilidad, sobre todo del clero, ante el peligro de caer en 
irregularidades y conductas pecaminosas en torno a la administración del sacramento, fueron 
circunstancias que se reflejaron a nivel de argumentación moral y que según la experiencia 
más o menos directa con la realidad colonial de los actores implicados llevaron a hacer pri- 
mar opiniones seguras sobre otras probables. 


6 Las Siete Partidas, Partida L, Título 4 De los siete sacramentos de la santa Eglesia, Ley 2 Que cosa es Bap- 
tismo. Además de tratar de la forma (Ley 3-4), el efecto (Ley 5), los padrinos (Ley 6-7), ministro (Ley 8), 
se condenaba la iteración del sacramento (Ley 9) y se declaraba la nulidad del orden del presbítero no 
bautizado (Ley 10). 

7 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro I, Tít. 1 De Summa Trinitate, et Fide Catholica, No. 56. 

8 DELGADO (2020), Pág. 72. Para una visión de conjunto de la evangelización en Latinoamérica, BORGES 
(1982), PrreN (2007); para el caso concreto de Nueva España, RICARD (1986) y para un acercamiento a 
la primera evangelización del Perú como experiencia religiosa colonial indígena, EsTenssoro FucHs 
(2003). Más recientemente y en perspectiva global, RrLeY (2006), SreverNICH (2009, 2023), SAAVEDRA 
VÁZQUEZ / AMATE (2017), Po-Chra Hsia (2018), ScHwaLLER (2000, 2020), KoscHorKE (2022). Sobre la 
agencia del clero secular en la administración del bautismo, BaxLe (1950), Págs. 43-56 y TayLor (1996), 
Págs. 152-179. Un análisis de la Historia eclesiástica indiana de Jerónimo de Mendieta, sirviéndose de 
apuntes prosopográficos y el programa evangelizador de los franciscanos de las primeras generaciones en 
Nueva España, SERNA ARNÁIZ (2016); sobre estrategias retóricas del discurso evangelizador dominico en 
diálogo con las élites nativas mesoamericanas, FarrIss (2018). 
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Los casos generados en Indias exigieron soluciones particulares en sus circunstancias y 
hasta cierto punto globales en sus efectos. Aunque la normativa de los concilios provinciales 
proporcionaba respuestas particulares adecuadas a la peculiaridad americana y las difundía 
en forma de catecismos mayores y menores, no alcanzó a solucionar todas las dudas que se 
planteaban en la práctica misional. Estas cuestiones encontraban un lugar adecuado para su 
tratamiento en los casos de conciencia, en los dubía regularia presentados a la Curia Romana 
para su resolución o en tratados de reconocida autoridad como los de Azpilcueta, Acosta y 
Peña Montenegro, o a nivel local, Sandoval, por nombrar unos pocos teóricos de las misiones.? 

Esta voz se estructura en: necesidad y sentido teológico del bautismo (2); diversas formas 
de bautismo: bautismo de deseo y bautismo de sangre (3); materia y forma (4); ministro (5); 
efectos (6); los padrinos y la cuestión del parentesco espiritual (7); de catecúmenos a neófitos 
(8) el “negocio de la predicación” (9); bautismo de niños (10); bautismo de hijos de infieles 
(11); de indígenas adultos (12); de esclavizados (13); el rito del bautismo (14); balance histo- 
riográfico (15). 


2. Significado teológico de bautismo: su necesidad para la salvación 


La etimología de la palabra bautismo refería a su origen griego con significado de mojar, 
lavar, sumergir o zampuzar.10 El bautismo, en su acepción de sacramento de la Iglesia, era el 
fundamento de todos los demás sacramentos y puerta de la vida espiritual, necesario para ac- 
ceder a la gloria o entrar en el Reino de Dios. Podía ser triple: de sangre (sanguinis), de deseo 
(flaminis) y de agua (fluminis). Esta división no afectaba a la unidad del bautismo, ya que en 
todas sus formas la eficacia se derivaba de la pasión de Cristo y de la acción del Espíritu Santo. 
Murillo Velarde especificaba las singularidades de este sacramento a partir de la definición 
del Catecismo Romano: sacramento de regeneración por el agua en la palabra de vida.!! Este 
efecto de la regeneración espiritual lo distinguía de los sacramentos de la Antigua Ley, que 
no conseguían la justificación o salvación de las almas. Lo distintivo respecto a los otros sacra- 
mentos de la Nueva Ley era el agua, que expresaba la materia del sacramento, y la palabra de 
vida, forma del sacramento. Sin la consagración del agua por el Espíritu Santo no se producía 


2 El Manual de confessores de Martín Azpilcueta es un caso paradigmático de circulación de saberes nor- 
mativos a escala global, BrRaGaGNoLO (2024). Sobre la circulación del saber teológico y los casos de con- 
ciencia surgidos a raíz de particularidades locales entre Asia y Europa, con un ejemplo sobre el bautismo 
de hijos de infieles, Gay (2022), No. 18. Para la resolución de los dubza en torno a la administración de 
sacramentos a cargo de distintas congregaciones de la Curia Romana, BroGGIO / CAsTELNAU-L*ESTOILE / 
PizzORUSSO (eds.) (2009). 

10 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 42 De Baptismo, et eius effectu, No. 399, citando 
el Vocabulario de Nebrija y el Diccionario de Trevaux. Sobre el origen griego de “baptizar” con significado 
de bañar o lavar, Diccionario de Autoridades, Col. 548. 

1 “Sacramentum regenerationis per aquam in verbo”, Catechismus romanus (1572), Pars II, Cap. IL $ 4, 
Pág. 163. 
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el sacramento. El bautismo imprimía carácter, una especie de signo indeleble en el alma del 
bautizado, por lo que se prohibía la iteración de este sacramento.!? 

La teología sacramentaria del concilio de Trento estaba imbuida por la norma suprema de 
la salvación de las almas y por ese principio se guiaron los padres conciliares en la revisión 
de la vida y disciplina de la vida eclesial.13 La tercera sesión del concilio se abrió con una 
reafirmación de la fe contenida en el credo: “Confiteor unum baptisma in remissionem pec- 
catorum”!4 y en las sucesivas sesiones se trató del decreto sobre la existencia y naturaleza del 
pecado original y de la remisión del reato original por la gracia de Jesucristo recibida en el 
bautismo. El primer hombre, Adán, había pecado al desobedecer el mandato de Dios y como 
consecuencia perdió el estado original de gracia y justicia en el que había sido creado. Ese 
estado caído se transmitía a todo el género humano por la generación y necesitaba de reden- 
ción, que solo podía provenir de Jesucristo por los méritos del sacramento del bautismo.!5 El 
bautismo remitía el pecado oginal por lo que se consideraba como un nuevo nacimiento en 
Cristo, el segundo o nuevo Adán.!6 

Para recuperar el estado de gracia (status gratíae) era necesario bautizar a los recién nacidos; 
estos necesitaban de la remisión del pecado original aunque no hubieran podido cometer 
todavía ningún pecado personal.!? En el caso de los adultos, el concilio regulaba el proceso 
de justificación (zustificatio) verificando sus disposiciones de fe en Dios, actuadas por la gra- 
cia, además de comprobar la actitud de detestar el pecado, arrepentirse de la vida pasada y 
desear llevar una nueva vida.!$ El sacramento del bautismo era la causa instrumental de la 
justificación por la que se perdonaba el pecado y se santificaba o justificaba al bautizado. Este 
se comprometía a conservar la “vestidura blanca” del bautismo guardando la gracia recibida 
y los mandamientos de la ley de Dios.1? 

La doctrina sobre el pecado original, la justificación y el bautismo como sacramento fue 
ampliamente discutida durante la temprana edad moderna y adquirió nuevos perfiles en el 
contexto de desarrollos divergentes del catolicismo autorizado (herejías) y de las experiencias 
procedentes de los territorios de misión. Entre las posturas que condenaba el concilio se 
encontraban las que afirmaban que por la gracia del bautismo no se eliminaba el pecado y 
sus consecuencias (tol/7), sino que solo se raía (radit) o no se imputaba (imputart); el concilio 
reconocía la concupiscencia (concupiscentia) o tendencia al pecado propia de la naturaleza he- 


12 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro 1, Tít. 16 De sacramentis non iterandis, No. 253-254. 

13 WoHLmura, Einfúbrung, Pág. 657. 

14 Conc. Trid., Sessio 3, Recipitur symbolum fidei catholicae. 

15 Rom 5; Conc. Trid., Sessio 5, Decretum super peccato originali, 1-3; Aquino, FIL, Quest. 81, Art. 1. 

16 Conc. Trid., Sessio 6, Decretum de iustificatione, Cap. 3-4. 

17 Conc. Trid., Sessio 5, Decretum super peccato originali, 4. Para cuando Murillo redactó su Cursus, la 
teología escolástica había reconocido tres estados de naturaleza (status naturae): el estado de naturaleza 
pura (natura pura), el de naturaleza íntegra (natura integra) y de naturaleza caída (natura lapsa). Mientras 
que el primero era un estado posible, el segundo y el tercero formaban parte de la historia de la salvación, 
MuriLLo VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 42 De Baptismo, et eius effectu, No. 398. 

18 Conc. Trid., Sessio 6, Decretum de iustificatione, Cap. 5-6. 

12 Conc. Trid., Sessio 6, Decretum de iustificatione, Cap. 7. 
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rida.20 En los canones sobre el sacramento del bautismo, los padres conciliares condenaban 
herejías antiguas y nuevas que ponían en duda la eficacia, la materia y forma, la autoridad 
de la Iglesia para normar este sacramento, la intención del ministro, las disposiciones de los 
neófitos.2! Insistían en la prohibición de repetir el sacramento o en la necesidad de bautizar 
a los niños una sola vez.22 Dos siglos más tarde, Murillo confirmaba esa doctrina y recogía 
un elenco de proposiciones que repetían estas posturas condenadas por la Iglesia, entre ellas 
algunas de Lutero y Bayo.25 


3. Diversas formas de bautismo: bautismo de sangre, 
bautismo de deseo 


El bautismo de fuego (flaminis), que consistía en el dolor de los pecados, y el de sangre (san- 
guis) o martirio, no eran propiamente sacramentos, pero sí bastaban para salvar al hombre.?* 
En cambio, el bautismo de agua sí era un sacramento de institución divina; los teólogos con- 
sideraban que había sido establecido cuando Juan el Bautista bautizó a Cristo en el Jordán; la 
forma de bautizar fue hecha pública solemnemente por Jesucristo mediante el mandato de ir 
a predicar a todas las gentes y bautizar en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, 
después de su Resurrección.25 

La etimología del término martirio remite al testimonio: mártir es un testigo o aquel que 
padece la muerte en testimonio de la fe católica. El martirio suponía sufrir la muerte o la tor- 
tura mortal por seguir la fe de Cristo y debía constar que la causa directa de la muerte era el 
odio a la fe de Cristo o a alguna virtud o acción relacionada con ella. Así se resolvían algunas 
dificultades para distinguir el martirio de otras situaciones; por ejemplo, se explicaría que 
Juan Bautista fuera considerado mártir, aunque milagrosamente no murió en la tortura por- 
que sufrió por una causa virtuosa, como era reprender el adulterio. También permitía dife- 
renciar el martirio de una muerte por fines políticos; y se justificaba que se considerase mártir 
al sacerdote muerto por llegar a un reino considerado de infieles y herejes, donde estaba pro- 


20 Conc. Trid., Sessio 5, Decretum super peccato originali, 5. Murillo lo describe como “estado de la natu- 
raleza reparada por Cristo, en cuanto a la flaqueza de la culpa, pero no, en cuanto a la debilidad de la 
concupiscencia”, MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro IL Tít. 42 De Baptismo, et eius effectu, 
No. 398. Para la traducción, ver MurILLO VELARDE (2005), Vol. 3, Pág. 388. 

21 Conc. Trid., Sessio 7, Decretum primum, Canones de sacramento baptismi, 1-8. 

22 Conc. Trid., Sessio 7, Decretum primum, Canones de sacramento baptismi, 11-14. 

23 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro V, Tít. 7 De Haereticis, No. 122-123, 127. 

24 Peña MONTENEGRO, Itinerario, Libro III, Trat. 1, Prólogo, No. 4. 

25 Mt 3, 13-17; Lc 14,23; Mt 28, 19. 
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hibida la fe. Las personas que morían por atender a enfermos apestados, aunque no eran en 
rigor considerados mártires, sí eran tenidos por santos, como confirmaba el Martirologio.?6 

El caso del presbítero no bautizado marcaba un límite a la teoría del bautismo de deseo, 
hasta el punto de merecer un título propio en las Decretales: la ordenación de un varón como 
sacerdote sin preceder el bautismo, aunque fuera de buena fe, era nula. La Iglesia obligaba a 
bautizarse antes de ser ordenado. También podría permanecer laico y contraer matrimonio, 
aunque esta opción se consideraba ilícita porque se suponía un voto simple de castidad emi- 
tido tácitamente.?? 


4. La materialidad del sacramento: materia y forma del bautismo 


La materia del bautismo, el agua, podía ser remota y próxima. Como materia remota se acep- 
taba el agua natural, apta para lavar, aunque contuviera azufre, sal u otro mineral accidental- 
mente.25 Materia apta podía ser agua de río, fuentes, mar, lluvia, rocío, llovizna, hielo, granizo 
o nieve licuada. Materia dudosa en cambio sería el caldo, mosto, cerveza y tinta, agua destila- 
da de hierbas y árboles, vid o sal disuelta. No era materia apta la saliva, el sudor, las lágrimas, 
orina, lodo, licor, vino aguado, tinta gruesa porque no retenían ni el nombre ni el uso del 
agua.2? Azpilcueta excluía cualquier otra agua que no fuera la natural, como la rosada o la de 
azahar u otra artificial.30 

Materia próxima era la ablución, ya se hiciera por inmersión, infusión o aspersión, una O 
tres veces según la costumbre de cada iglesia. Por ablución se entendía el contacto sucesivo 
con la caída de agua procedente del bautizante sobre la cabeza o parte principal del cuerpo. 


26 Las cartas indípetas por las que los jóvenes jesuitas pedían “ir a las Indias”, son un testimonio elocuente 
del deseo de martirio, Fre1 (2017), hasta tal punto que se ideó la expresión “las Indias de aquí” o “Indias 
interiores” para fomentar que los candidatos permanecieran en Europa. Las relaciones que los misione- 
ros enviaban a Europa se nutren de historias edificantes sobre deseos de conversión y de bautismo, sobre 
todo con relatos de neófitos y catequistas martirizados en las Indias Orientales. A modo de ejemplo, la 
relación que el padre Juan Gaspar Chanfeaume, jesuita, enviada de Macao a la religiosa ursulina y bien- 
hechora de las misiones, señora de Sauveterre de San Jacinto, con el “Procedimiento de Tcheuhiokien, 
Virrey de Fokien, contra Petolo (es el nombre chino del Señor Obispo) y otros, que se han establecido 
en el distrito de Fongan y predicaban una Ley falsa, que pervertía los corazones”. Se registra el testimonio 
martirial y la reacción del verdugo —remedo de la escena del “Buen Ladrón”- que el 26.5.1747 ejecutó 
en Foochow al dominico Petelo (Pedro Sans i Jordá), obispo de Mauricastra (China), canonizado el 
1.10.2000, Davin (1756), Págs. 360-376, especialmente Pág. 370, y Pág. 344 para el martirio de neófitos 
chinos. Otro modelo de difusión de relatos martiriales, por ejemplo, en la relación del martirio del do- 
minico Alonso Navarrete y del agustino Hernando de S. Joseph, acaecida en Japón en 1617, ordenada un 
año después por el dominico Domingo González, comisario del Santo Oficio en Manila. 

27 MurrLLo VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III Tít. 43 De Presbytero non baptizato, No. 413. 

28 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 42 De Baptismo, et eius effectu, No. 402. 

22 Peña MONTENEGRO, Itinerario, Libro III, Trat. 1, Prólogo, No. 2. 

30 AzpILCUETA, Manual de Confessores, Cap. 22 Del sacramento del Baptismo, Y 5, Pág. 388. 
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No bastaba una sola gota, aunque en caso de necesidad servía derramarla sobre cualquier 
parte sensible, pero cesado el peligro había de repetirse el bautismo sub conditione.31 

En caso de necesidad también se podía bautizar al infante no nacido si alguna parte de su 
cuerpo ya estaba fuera del útero; también se permitía introducir agua mediante una caña si 
no había esperanza de que naciera con vida. Pedro Murillo calificaba esta doctrina de pro- 
bable y recomendaba su ejecución con la debida decencia, aunque luego debía repetirse el 
bautismo sub conditione.32 No sería admisible como ablución bautizar la carne de la madre 
ni arrojar al niño al pozo o al río con ánimo de bautizarlo; esto último era ilícito porque esa 
acción tendía de por sí a la muerte del infante más que al bautismo. En cambio, sería lícito si 
esta acción no causaba la muerte, incluso con peligro remoto. Este modo de sumergir, habien- 
do asegurado la forma y la intención, se consideraba como bautismo lícito. 

Para la forma del bautismo se distinguían las palabras del rito latino: “Ego te baptizo in 
nomine patris et Filii et Spiritus sancti. Amen”33 Requisitos para la validez de la forma eran 
diferenciar la persona del bautizante y del bautizado, realizar la ablución según la forma del 
bautismo y apelar a la trinidad de personas en la unidad de la divina naturaleza, que era como 
la causa principal por la que se recibía el bautismo. 

Un defecto en las fórmulas y formas podían hacer inválido el bautismo. En algunos casos, 
la falta provenía de no expresar suficientemente la unidad de esencia de la Trinidad, con lo 
que se alteraba substancialmente la forma del bautismo y este devenía nulo. En otras ocasio- 
nes se alteraba la forma del bautismo solo de modo accidental. En general, para que este fuera 
válido se requería la unión moral de materia y forma según el modo humano de hablar y 
obrar, aunque no fueran sincrónicas. Azpilcueta había sido más estricto: “no vale nada el tal 
baptismo, y ha se de tornar a baptizar”34 Similar suerte corría para el Navarro el que bautiza- 
ba con crisma del año anterior sin necesidad.35 En efecto, durante la ceremonia y antes de la 
colación del bautismo, se ungía al bautizando dos veces con el óleo de los catecúmenos, que 
era distinto del crisma usado en la confirmación. El sacerdote ungía el pecho, la espalda y la 


31 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro II, Tít. 42 De Baptismo, et eius effectu, No. 404. 

32 A mediados del siglo XVII los conocimientos de embriología llevaron a algunos teólogos en Europa a 
cuestionar la necesidad de bautizar a los fetos nacidos antes de completar el periodo de gestación, por re- 
trotraer el momento de animación de la masa celular (ola) al momento de la concepción. Sobre la base 
de una probabilidad epistemológica, la Santa Sede pasará de admitir la posibilidad moral a la necesidad 
del bautismo sub conditione, Turno (2018), Págs. 326-350, 356-358. 

33 “Yo te bautizo en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, a las que la costumbre añade: 
Amén”, PEÑA MONTENEGRO, Itinerario, Libro Ill, Trat. 1, Prólogo, No. 2. Azpilcueta distingue palabras que 
no son de la esencia de sacramento pero sí de precepto, de modo que el que las omite bautiza válidamente 
pero comete pecado, AzPILCUETA, Manual de Confessores, Cap. 22 Del sacramento del Baptismo, 4 5, Pág. 
389; MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 42 De Baptismo, et eius effectu, No. 405. 

34 AzPILCUETA, Manual de Confessores, Cap. 22 Del sacramento del Baptismo, 4 7, Pág. 390. 

35 Murillo confirma la excepción hecha para Filipinas de poder usar óleo y crisma viejos ante la dificultad 
para obtener el nuevo, confeccionado por el obispo anualmente en Jueves Santo, MurILLO VELARDE, 
Cursus luris Canonici, Libro I, Tít. 15 De Sacra Unctione, No. 235-236. 
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coronilla; si era un laico el que administraba el bautismo, se eliminaba esta parte no esencial 
para el sacramento.36 

En general, el bautismo se realizaba en iglesias parroquiales, en la fuente bautismal, so- 
lemnemente y con agua consagrada en la misma ceremonia, que debía tener lugar en toda 
su integridad. En caso de bautismo administrado por necesidad, se debía suplir más adelante 
la ceremonia en la iglesia bajo pecado venial. Azpilcueta consideraba como pecado mortal 
suprimir las ceremonias o bautizar a un extraño a la parroquia.3” Si el que fue administrado 
resultó inválido, no hacía falta repetir las ceremonias para que el pueblo no juzgara que se 
reprueba el bautismo. 

Los hijos de reyes y príncipes podían ser bautizados en sus casas, al igual que los de per- 
sonas muy ilustres o hijos de católicos en “países de herejes”, pues había que atender a la 
necesidad, al peligro y a la costumbre. Era piadoso ponerles nombres de santos pero no era 
de precepto;38 en cambio no era conveniente poner nombres del Antiguo Testamento ni de 
los llamados paganos, por lo que suponía de ofensa al nombre cristiano.32 En tiempos de So- 
lórzano la práctica todavía era mandatoria: citando el concilio limense, se les mandaba “dexar 
los nombres que tenian quando infieles, i que a todos seles pongan en el bautismo los de 
Santos, que usamos los Christianos, i por renombres, para que se distingan, permite, i manda, 
que los hombres tomen los de sus padres, i las mugeres los de sus madres”40 

No todo el que llevaba nombre cristiano y frecuentaba las asambleas y misterios sagrados 
estaba bautizado; Acosta conocía casos de esclavizados de origen africano que tras confesarse 
admitían que no estaban bautizados, así como esclavizados robados de los indios que habían 
recibido esos nombres de sus amos. La prudencia aconsejaba al párroco realizar averiguacio- 
nes con la mayor certeza posible, especialmente sobre los forasteros, o descubrir los trucos 
de los que decían no estar bautizados para poder tomar nueva mujer por estar cansados de 
la antigua. Para excluir el sacrilegio de bautizar doblemente o privar de la salvación a quien 
lo necesite, Acosta aconsejaba que ante la imposibilidad de salir de la duda, se administrara 


36 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro V, Tít. 15 De Haereticis, No. 235-236, 239, citando Las 
Siete Partidas, Partida 1, Título 4 De los siete sacramentos de la santa Eglesia, Ley 14 En que logares deuen 
vngir a los que baptizan, e por que razones ante del baptismo y Ley 15 En que logares deuen ungir alos 
que baptizan despues del baptismo e por que razon. 

37 AzpPILCUETA, Manual de Confessores, Cap. 22 Del sacramento del Baptismo, 4 7, Pág. 390. 

38 Tres ejemplos de prácticas de bautismo e imposición de nombres en poblaciones de indígenas, uno en el 
Valle de Atacama a finales del XVI, con la transcripción de los documentos notariales, HUAMANCHUMO DE 
LA CuBa (2010), otro en los Altos de Arica a finales del s. XVIII, Inosrroza PoncE (2019) y un tercero en 
la comunidad Tz'utujil de Santiago Atitlán, en Sololá, Guatemala, también a finales del XVI y principios 
del XVII, MarsumoTo (2023). 

32 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 42 De Baptismo et eius effectu, No. 409. 

40 SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Libro II, Cap. 25, Pág. 213, 9 21; Conc. III Mex., Lib. III Tít. 16 De 
Baptismo, $ 5; Conc. MI Lima, Actio IL, Cap. 11 De nominibus Indorum, Fol. 28v. En esa línea se pronun- 
ciaron también los sínodos de Santafé de Bogotá de 1606, el de Buenos Aires de 1655 y de Santiago de 
León de Caracas de 1687. 
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el bautismo: “Porque lo que no se demuestra estar hecho, la razón no puede tenerlo por re- 
petido”41 


$. Los ministros del bautismo 


Estaba absolutamente prohibido bautizarse a sí mismo.* En caso de necesidad, podía bauti- 
zar cualquier hombre viador, es decir, hombre, mujer, clérigo, laico, herético o judío, aunque 
no esté bautizado, y se procuraba respetar este orden de preferencias: mejor hombres que mu- 
jeres, mejor clérigo que laico. Además de usar la materia y la forma lícitas, una condición 
para la validez del bautismo era la intención del ministro: el mínimo requerido era querer 
hacer lo que hace la Iglesia,** hacer el sacramento, o tener la intención virtual de bautizar. El 
fundamento repetido era que la intención es lo que determina la acción racional y humana.45 
Murillo consideraba que “bautiza válidamente el que quiere hacer cuanto puede, aunque por 
error juzgue que el bautismo es sólo una simpleza de los cristianos”46 

El ministro ordinario del bautismo era el párroco sacerdote o el obispo superior en el do- 
micilio, a menos que la costumbre determinase otra cosa. El párroco gozaba del derecho de 
administrar los sacramentos en su parroquia, y entre los derechos de la parroquia se contaban 
el tener fuente bautismal, que era objeto de visita por parte del obispo,* y “un libro en el que 
anote cuidadosamente el día del nacimiento y del bautismo y los padres del bautizado o, si 
es expósito, debe anotar dónde fue encontrado; también debe anotar los padrinos; y el libro 
debe guardarlo bajo seguro diligentemente”48 

Los concilios provinciales regulaban los tiempos y espacios en los que los párrocos debían 
cumplir sus deberes, dejando constancia de algunas de las prácticas extendidas desde los 
primeros tiempos de la Iglesia colonial.1? En concreto, para el ámbito novohispano el tercer 


41 Acosta, De procuranda Indorum salute, Lib. VI, Cap. 5, Pág. 577; para la traducción se ha seguido la edi- 
ción de PErEÑA (1984), Vol. 2, Pág. 381. 

42 AzpILCUETA, Manual de Confessores, Cap. 22 Del sacramento del Baptismo, Y 5, Pág. 389; MurILLO VE- 
LARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 42 De Baptismo, et eius effectu, No. 406. 

43 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 42 De Baptismo, et eus effectu, No. 406; AZPIL- 
CUETA, Manual de Confessores, Cap. 22 Del sacramento del Baptismo, $ 6, Pág. 389. 

44 PEÑA MONTENEGRO, Itinerario, Libro III, Trat. 1, Prólogo, No. 2; AzPILCUETA, Manual de Confessores, 
Cap. 22 Del sacramento del Baptismo, $ 6, Pág. 389. 

45 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 42 De Baptismo, et eius effectu, No. 406. 

46 MURILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro IV, Tít. 1 De Sponsalibus, et matrimoniis, No. 34; Mu- 
RILLO VELARDE (2005), Vol. 3, Pág. 497. 

47 Si bien Solórzano Pereyra se refiere a la visita del obispo a los doctrineros, estas medidas se aplicarían a 
todo el clero regular y secular, SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Libro IV, Cap. 17, Pág. 654, Y 38. 

48 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro II! Tít. 29 De Parochiis, et alienis parochianis, No. 275; 
MuriLLo VELARDE (2005), Vol 3, Pág. 233. 

42 Solo los concilios III de Lima (1582/83) y México (1585) obtuvieron la doble aprobación pontificia y 
romana y fueron estos los que, en la práctica, marcaron las pautas legislativas de la Iglesia hispanoameri- 
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concilio provincial mexicano (1585) establecía que el bautismo se administraba en lugares 
santos, de los que quedaban excluidos fuera de caso de extrema necesidad “casa particular, 
hermita o monasterio o iglesia de donde no fuera parrochiano, so pena que el que baptizare 
alguno contra este decreto sea suspenso de offigio y beneficio por un mes”;3 se prohibía el 
adorno profuso de capillas y pilas bautismales bajo pena de veinte pesos en beneficio del de- 
nunciador, fábrica y cera para el Santísimo a partes iguales;51 el bautismo no debía diferirse 
más de nueve días y las solemnidades no más de quince días, excepto en caso de enfermedad, 
tanto para indios como para españoles;%2 los bautismos de adultos tenían lugar solemnemen- 
te dos veces al año, por las pascuas de Resurrección y Espíritu Santo.53 

Puesto que la tarea fundamental del párroco era predicar y administrar los sacramentos, 
se exigía un minucioso control mediante padrón, en el que constasen “españoles, mestizos, 
negros, mulatos, e indios, assí hombres como muggeres de diez años arriba, casados o por ca- 
sar, assentándolos a todos por sus nombres, spegificando los principales de las casas, marido 
y muger, hijos, criados y esclavos [...] y pastores, gañanes, estancieros y gente del campo que 
están en su districto”34 En el libro de bautismos, cuidadosamente guardado, “asentará los 
bautizados y sus padres y madres y padrinos y el nombre de quien los bautizó con día mes y 
año, y lo firmará con su nombre. [...] a lo que en ellos estuviere escrito y firmado del cura se 
dará todo crédito en juicio y fuera de él?55 


cana, Recopilación, Libro 1, Tít. 8, Ley 7 Que se guarden los Concilios Limense y Mexicano ultimamente 
celebrados en las Provincias del Perú y Nueva España, en cada una el que le tocare, Fol. 43v. Otros sínodos 
y concilios provinciales testimonian las particularidades locales que fueron precisando las normas triden- 
tinas. Por ejemplo, para la cuestión del lugar y tiempo del bautismo: Sín. de Lima de 1613, Lib. IL Tít. 
VIII. De baptismo, et eius effectu, Cap. I. Que ninguno se bautice fuera de su parroquia, sino fuere hijo 
de príncipe, o en caso, que haya necesidad, y que los que han sido bautizados en sus casas por necesidad, 
se lleven a la iglesia dentro de seis días, y que los padrinos sean uno, o dos, y que esos solos contraen 
parentesco espiritual, y no los demás que se hallaren presentes; Sín. de Tucumán de 1606, Cap. 15”. Que 
se estorbe la mala costumbre que hay para que a los niños sin grave causa y necesidad no se les eche agua 
de bautismo en casa de sus padres, sino que los traigan a la iglesia; Sín. de Guamanga de 1629, Lib. IIL 
Tít. VII. De baptismo et eius effectu, Cap. 1%. Que no se permita bautizar a ninguno fuera de la iglesia 
sin necesidad, y que en el bautismo solemne se guarde lo dispuesto en el manual. Y que los padrinos 
sean uno o dos; Sín. de Lima de 1636, Tít. XIII. De baptismo, Cap. II. Que no se bauticen los niños sin la 
solemnidad del Manual; Sín. de Cuba de 1684, Lib. III, Tít. XI. De baptismo et eius effectu, Const. II. Que 
no se pueda bautizar solemnemente fuera de las iglesias parroquiales, ni de noche, ni con profanidades. 

50 Conc. III Mex., Libro III, Tít. 16 De Baptismo, $1. La traducción se ha tomado de la edición de MARTÍNEZ 
FERRER (2009) Vol. 2, Pág. 524. 

51 Conc. III Mex., Libro HI, Tít. 16 De Baptismo, $ 2. 

52 Conc. III Mex., Libro III, Tít. 16 De Baptismo, $ 3. 

53 Conc. III Mex., Libro III, Tít. 16 De Baptismo, $ 4: “antes de hazerse se examinarán los cathecúmenos, 
procurando que en el término que ay de un baptismo a otro, se vayan juntamente enseñando; y sean 
compellidos los amos de los esclavos que se ubieren de baptizar a embiarlos, para que sean instruídos, al 
lugar donde el prelado para ello señalare”, Martínez FERRER (2009) Vol. 2, Pág. 526. 

34 Conc. III Mex., Libro III, Tít. 2 De officio rectoris, et plebani, Decretum tertium. De vigilantia et cura 
circa subditos praesertim in sacramentorum receptione, $ 1; MarTríNEzZ FERRER (2009) Vol. 2, Pág. 404. 

55 Conc. II Mex., Libro IIL Tít. 16 De Baptismo, $ 11. Con esta medida se pretendía evitar la repetición en 
la administración de los sacramentos o contraer matrimonio en grados prohibidos por ignorar el paren- 
tesco, Conc. Trid., Sessio 24, Canones super reformatione circa matrimonium, 1-2. También la regulación 


quí 
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También podía bautizar otro sacerdote encargado por el párroco aunque no hubiera ne- 
cesidad, o el diácono. Murillo desaconsejaba de todas maneras este modo de proceder, a no 
ser que hubiera falta de presbíteros. Se admitía un bautismo con varios ministros, pero cada 
uno debía poner íntegramente la materia y la forma; no estaba permitido repartirlas de modo 
que uno hiciera la ablución y otro pronunciase las palabras. En el caso de que se bautizase 
un adulto se aconsejaba que lo hiciera el obispo para conferirle mayor solemnidad; de todos 
modos bastaba el párroco para significar que entraba a formar parte de su jurisdicción. 

En principio la normativa no favorecía que los misioneros religiosos administraran el bau- 
tismo, aunque gozaban de los privilegios correspondientes.5é De hecho, Murillo recoge en su 
Curso la norma por la que “donde no hay obispo, pueden los misioneros aun fuera de nece- 
sidad, bautizar solemnemente por privilegio”37 La administración del bautismo y en general 
la tarea de predicación y guía de los naturales fue uno de los puntos de conflicto de poderes 
entre religiosos y autoridades eclesiásticas y civiles.38 

En El primer nueva corónica y buen gobierno, Guamán Poma de Ayala insistía en la necesidad 
de que los indios supieran bautizar en lugares donde no había sacerdote e ilustró su cróni- 


secular incidía en este punto, por la relevancia para el cobro de los tributos de indios, Recopilación, Libro 
L Tít. 13, Ley 25 Que los Ministros de Doctrina tengan libros de Baptismos y entierros, y envien certifica- 
ciones y padrones cada un año a los Virreyes y Governadores, Fol. 58r. Por ejemplo, a partir de los Libros 
de Tributos en el Valle de Cuernavaca, fechados aproximadamente en 1535-1540 y escritos en nahuatl, 
Cline documenta la práctica franciscana de bautizar a los gobernantes indígenas y sus hijos. Las cifras 
evidencian una dinámica de conversión interesante: en algunos de los hogares no todos los adultos se 
bautizaron; a veces el cabeza de familia era el único que quedaba sin bautizar o el único que se bautizaba, 
por lo que se intuye una decision individual, CLrxe (2000), Págs. 79-80. 

56 Conc. II Lima, Actio II, Cap 12 Ne regulares Baptismi, aut matrimonii sacramenta administrent, Fol. 29: 
“Los sagrados cánones prohíben a los religiosos tener pila bautismal, así como bautizar si no es en caso de 
necesidad, [...] Este Sínodo recomienda vivamente que así se siga procediendo, para que no den escándalo 
en la Iglesia precisamente aquellos que han de ser para los demás ejemplo de humildad” La traducción se 
ha tomado de la edición de Martíngz FERRER (2017), Pág. 207. 

57 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 42 De Baptismo, et eius effectu, No. 406; Murt- 
LLO VELARDE (2005), Vol. 3, Pág. 393. 

58 La Omnímoda de Adriano VI (1522) concedía a los superiores de los religiosos amplias facultades, que 
fueron confirmadas por Paulo MI en la A/as Felicis del 15-2-1535. Este pontífice extendió los beneficios a 
los parajes donde existían obispados erigidos (antes se aplicaba solo a lugares distantes dos días de cami- 
no de la sede obispal). En 1557 se legislaron prerrogativas semejantes para los domincos para administrar 
sacramentos a los neófitos. Trento emprendió una línea de acción contraria y regló el somentimiento de 
los regulares a la jurisdicción episcopal en toda cura de almas de los religiosos, exceptuando los miembros 
de la propia comunidad. En 1564 Pio IV declaró caducados los privilegios de los mendicantes en cuanto 
se opusieran a Trento. Felipe II presionó y consiguió de Pio V en la Exponi nobis de 1567 los privilegios 
anteriores a Trento para administrar los sacramentos y ejercer el oficio de párrocos con la sola licencia 
de sus superiores, especialmente predicar y oír confesiones. Gregorio X anuló los privilegios concedidos 
por Pio V en tanto no se conformasen a Trento. Los religiosos objetaron que esas prerrogativas habían 
sido concedidas al rey y no se podían anular sin él. Para el caso concreto del Perú, Roma contestó a una 
consulta del obispo Mogroviejo en 1586 que los privilegios de los regulares estaban definitivamente re- 
vocados. Durante el tercer concilio, religiosos y seglares presentaron sendos memoriales argumentando 
el peligro de escándalo y perjuicio para los indios y la disputa se extendió hasta el IV concilio limense, 
List (1990), Págs. 39-40. 
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ca con dos bautismos, uno en la forma ordinaria y otro administrado por un indio sin las 
debidas solemnidades.32 Por contraste, la doctrina se cuestionaba si el cura debía rebautizar 
sub conditione a los neófitos que los indios bautizaron en caso de necesidad. En general, ante 
la duda sobre la validez del bautismo, Peña Montenegro opinaba que había que rebautizar 
condicionalmente (“puede y debe”), ya que este sacramento era necesario para la salvación 
y no convenía quedarse en duda. Y no bastaba con opinión probable ante duda razonable y 
discreta.5 Bajo este supuesto, se estudiaba el caso del indio que bautizó en situación de extre- 
ma necesidad, siendo conveniente averiguar en qué condiciones se efectuó: si estaba ebrio, si 
hubo simultaneidad en las acciones y las palabras de bautizar, si las palabras fueron correctas. 
En caso de no haber certeza, debía volver a bautizar sub conditione. Al argumento en contra 
de reiterar el bautismo, aducía que bautizar sub conditione era una acción diferente, por lo 
que no se incurría en pecado e irregularidad canónica.ó! Si no se podía averiguar la verdad, 
era posible bautizar sub conditione, por ser más diligencia de piedad que temeridad contra el 
bautismo.62 

Por ser el bautismo indispensable para la salvación se previó que el ministro no fuera solo 
el sacerdote, sino que todos, hombres y mujeres, pudieran administrarlo. Además de los pá- 
rrocos y sacerdotes, que estaban obligados bajo pecado mortal a saber la forma del bautismo, 
las parteras también tenían obligación de saber la forma y modo de bautizar, según sentencia 
probable, y algunos la extendían a todos los potenciales ministros. Azpilcueta no excusaba de 
pecado mortal a las parteras que no sabían bautizar;% sus bautizos se presuponían válidos, a 
menos que el párroco encontrase un defecto sustancial al examinarlo, pero las solemnidades 
debían celebrarse en las iglesias.6 


52 Poma DE AYALA (1615/1616), Dibujo 243, Pág. 613 y Dibujo 315, Pág. 838,en la versión digitalizada de Det 
Kgl. Bibliotek. Pedro Murillo Velarde documenta que “[El]n Philipinas están bien instruidos, no solo los 
Fiscales, y principales de los Pueblos, sino casi todos los Indios, que tienen capacidad”, MurILLO VELARDE 
(1752), Pág. 213, No. 326. Murillo recoge esta peculiaridad en la predicación en Manila: la fórmula del 
bautismo formaba parte de la instrucción religiosa básica repetida todos los domingos. 

60 Peña MONTENEGRO, Itinerario, Libro III, Trat. 1, Sec. 2, No. 1-2. Peña Montenegro se acoge a la opinión de 
Melchor Zambrano en la resolución de casos de conciencia ¿n articulo mortis, ZAMBRANO (1624), Cap. 1 
De baptismo, Dub. 1, No. 6 y las autoridades en las que se apoya SÁNCHEZ (1624), Disp. 44, No. 26. 

61 Peña MONTENEGRO, Itinerario, Libro III, Trat. 1, Sec. 2, No. 3-7. 

62 Peña MONTENEGRO, Itinerario, Libro III, Trat. 1, Sec. 2, No. 8, siguiendo la argumentación de Soro (1569), 
Dist. 3, Quest. unica, Art. 9. 

63 AzpILCUETA, Manual de Confessores, Cap. 22 Del sacramento del Baptismo, 4 7, Pág. 389. El sínodo de 
Cuba de 1684 seguía insistiendo en este punto: Sín. de Cuba, Lib. III, Tít. XI. De baptismo et eius effectu, 
Const. X. Que las parteras no bauticen en caso de necesidad, sin estar examinadas por el ordinario, o por 
alguno de los curas. 

64 Estudios de historia social en torno a las prácticas de nacimiento muestran la responsabilidad de las 
parteras, casi al mismo nivel que la de los clérigos: en muchas ocasiones eran ellas las que decidían si el 
recién nacido estaba en peligro de muerte y era sujeto capaz de recibir el sacramento o por el contrario 
había fallecido, con lo que administrar el bautismo hubiera sido cometer un pecado mortal, AICHINGER 
/ Dumovrtz (2020), Págs. 30-31. 
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Respecto a los clérigos con censuras eclesiásticas, tenían prohibido conferir el bautismo so- 
lemnemente;S5 el excomulgado, si administraba los sacramentos lo hacía ilícitamente aunque 
estos eran válidos.66 En tiempos de entredicho, el bautismo podía administrarse incluso so- 
lemnemente, tanto a niños como a adultos y el ministro en entredicho podía bautizar en pri- 
vado. Todo aquel que reiteraba el bautismo incurría en irregularidad por delito, así como 
el rebautizado, si no constaba duda acerca de la validez del primer bautismo.é También el 
acólito, el subdiácono y el diácono que ayudaban se hacían irregulares si el crimen era públi- 
co, y solo el papa, para el público, y el obispo, para el privado, podían dispensar de la irregula- 
ridad. En cambio, los infantes expuestos podían ser rebautizados bajo condición, aunque se 
encontrasen con la sal puesta o una tarjeta que indicase que habían sido bautizados. 


6. Efectos del bautismo 


El bautismo confería la gracia justificante por la que el hombre se hacía grato a Dios; los dones 
y las virtudes infusas, que acompañaban a la gracia habitual; y la gracia sacramental propia 
de este sacramento, que consistía en los auxilios especiales para recibir dignamente los demás 
sacramentos, para guardar los preceptos de Cristo y para vivir cristianamente. Administrado 
válidamente quitaba el pecado original y todos los pecados actuales mortales y veniales, tan- 
to la culpa como la pena.?0 Un efecto peculiar del bautismo era que imprimía un carácter 
indeleble,”1 igual que la confirmación y el orden, y por eso se prohibía su reiteración.?? Si se 
dudaba de la corrección del bautismo, debía repetirse sub conditione (bajo condición) según 
la forma: “si estás bautizado, no te bautizo. Si no estás bautizado, yo te bautizo” El efecto del 


65 MURILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro V, Tít. 27 De Clerico excommunicato deposito, vel in- 
terdicto ministrante, No. 268. 

66 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro V, Tít. 39 De Sententia excommunicationis, No. 409. 

67 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro V, Tít. 39 De Sententia excommunicationis, No. 398. 

68 MURILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro V, Tít. 9 De Apostatis, et reiterantibus Baptisma, No. 268; 
AZPILCUETA, Manual de Confessores, Cap. 22 Del sacramento del Baptismo, Y 7, Pág. 389. Acerca de las 
circunstancias de la irregularidad, Azpilcueta consideraba que la duda probable excusaba “porque no se 
juzga por otra vez hecho, lo que se duda si fue hecho. Ignorancia probable es, la del que por diligencia 
devida no pudo saber, si estava baptizado o no: el qual deve baptizar con condicion”, AzPILCUETA, Manual 
de Confessores, Cap. 27 De las especies de la irregularidad, 4 246, Pág. 773. 

62 Conc. Trid., Sessio 24, Decretum de Reformatione, C. 6. 

70 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 42 De Baptismo, et eius effectu, No. 410. Como 
los demás sacramentos de la Nueva Ley producía la gracia ex opere operato, es decir, independientemente 
de las disposiciones del sujeto y del ministro, en virtud de la acción sacramental; Conc. Trid., Sessio 6, 
Decretum de iustificatione, Cap. 7. 

71 Aquino, III Pars, Quest. 66, Art. 9, c. Este tercer argumento en contra de la reiteración del sacramento 
va precedido por otros dos: el de la analogía con el nacimiento carnal, que solo se produce una vez, y la 
vinculación del bautismo con la muerte de Cristo, que también ocurrió una sola vez. 

72 Peña MONTENEGRO, Itinerario, Libro III, Trat. 1, Prólogo, No. 3. 
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bautismo quedaba impedido de dos modos: por afecto positivo al pecado o por defecto de 
la debida disposición.?3 Quitado ese defecto, revivía el bautismo administrado válidamente. 

Si bien el derecho canónico preveía que la recepción del bautismo abriera la puerta a los 
demás sacramentos, la normativa hispanoamericana tardó en facilitar a los indígenas el acce- 
so a la eucaristía y al sacerdocio.74 En general, con la entrada en la jurisdicción de la Iglesia, 
el bautizado pasaba a ser posible sujeto de censuras, aunque se tendió a aplicarlas a los indios 
con condescendencia. Mientras que los paganos, judíos, incluso los catecúmenos no podían 
estar ligados por la normativa eclesiástica, los considerados herejes y apóstatas sí lo estaban.?5 
El bautismo, junto con la enmienda de vida o el hecho contrario, quitaba la infamia de he- 
cho en el fuero canónico.76 En cambio, no disolvía el vínculo del matrimonio puesto que su 
efecto consistía en borrar los pecados.?7 Un no bautizado que fuera juez en causa de sangre, 
no se haría irregular por defecto de mansedumbre; en cambio, en cuanto se bautizaba, sí, por 
lo que constaría ese impedimento para la ordenación. Esto se explicaba porque el bautismo 
no destruía las irregularidades que provienen de defecto, pero sí las que procedían de culpa 
ya que destruía la misma culpa.?8 

El bautizado tenía derecho a sepultura eclesiástica, de la que estaban excluidos los infantes 
que murieron sin bautizar, que mancillarían la iglesia de ser sepultados en ella.72 Los libros 
de bautismo servían para probar el nacimiento, linaje y edad80 (se inscribía el color de piel 


73 El bautismo recibido en esas condiciones, aunque válido, se consideraba un sacramento informe, Murt 
LLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro 1, Tít. 16 De sacramentis non iterandis, No. 251. 

74 SIEVERNICH (2013), Págs. 364-366. No bastaba estar bajo la jurisdicción eclesiástica para acceder a todos 
los sacramentos; era necesario mostrar un cierto nivel de “mores Christianorum”, es decir, llevar una 
conducta según los preceptos de la Iglesia, Brrr (2013), Pág. 140. 

75 MURILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro V, Tít. 39 De Sententia excommunicationis, No. 398. 

76 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro V, Tít. 37 De poenis, No. 331. 

77 De ahí que el que fue bígamo antes del bautismo no pudiera ser ordenado, MurILLO VELARDE, Cursus 
Iuris Canonici, Libro 1, Tít. 21 De Bigamis non ordinandis, No. 275. 

78 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro V, Tít. 12 De Homicidio voluntario, vel casuali, No. 161. 

72 MurILLo VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 40 De Consecratione Ecclesiae, vel Altaris, 
No. 356.“Mas cuando el infante todavía esté en el seno de la madre difunta como parte de ella, lícitamente 
se sepulta con ella, sin que por esto se mancille la iglesia [...] Ni la sepultura de un catecúmeno en la igle- 
sia, la mancilla, ya que en sentido amplio puede llamarse fiel”, MurtLLo VELARDE (2005), Vol. 3, Pág. 10. 

80 Mur1LLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro II, Tít. 19 De Probationibus, No. 144. Solórzano confia- 
ba más en estos instrumentos del derecho que en los testigos para pleitos antiguos: las listas y padrones 
antiguos y los libros de bautismos y casamientos de caciques eran más fiables, SOLÓRZANO PEREYRA, Polí- 
tica Indiana, Libro IL Cap.25, Pág. 226, 9 25. McKinLey (2017) reconstruye estrategias de manumisión en 
la pila bautismal en la Lima de principios del XVIII en las que valora indirectamente la fuerza probatoria 
de los testimonios, la fama y las partidas de bautismo. Konetzke presenta pruebas que permiten poner en 
duda la fiabilidad de las partidas de bautismo, por lo menos para principios del siglo XIX: “Informe del 
Arzobispo de Cuba sobre la clase de los libros» (8 de abril de 1815), donde la autoridad informaba al rey: 
«[...] es indecible el empeño de los interesados de humilde condición por verse colocados en la primera 
clase de estos libros parroquiales [...] como que para gozar de sus privilegios mudan de parroquia las 
madres antes del parto con la idea de sorprender a los párrocos de menos conocimiento»”, citado por 
Ocass BiLBAO (2017), Pág. 26. Parecidos testimonios se encuentran también en México. 
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del infante)$1 y esto dio lugar a prácticas de blanqueamiento de castas por falsificación de 
entradas en el registro de bautismo, desde dejar en blanco esa posición hasta cambiar de ca- 
lidad aprovechando diferentes eventos de la vida como el matrimonio, o la diferencia con la 
calidad anotada de los padres, además de los conflictos con el cura por la asignación de una 
calidad concreta.$2 


7. Padrinos y parentesco espiritual: regulación de un impedimento 
matrimonial 


El bautismo era el primero de una serie de “rites de passage”: marcaba la entrada en una socie- 
dad humana y al mismo tiempo espiritual.83 El catolicismo de la Reforma tendió a agilizar 
ese ingreso eliminando la distancia entre el nacimiento y la recepción del sacramento, que 
se entendía como una consagración puntual e inmediata de ese “paso” a la existencia.8% Por 
analogía con la generación carnal, el que había estado en el útero de la Iglesia y había sido 
recién generado a la vida de la gracia necesitaba de alguien que hiciera las veces de “nodriza 
y pedagogo”*5 En la construcción de vínculos familiares y sociales en torno a esta nueva vida 
infundida por el bautismo, el padrino y la madrina asumían una doble función: sostener al 
bautizado durante el bautismo e instruir al niño en la fe y mantenerlo en el buen camino. En- 
tre católicos estaban dispensados de esta segunda obligación pues se suponía que los padres 
o maestros ya los instruían. 

Los relatos del bautismo de los primeros indios administrado en la península ibérica re- 
cogen prácticas establecidas por la costumbre acerca de los gestos y palabras debidas, impo- 


81 En el Sínodo de Chile de 1688 el obispo Carrasco insistía en la separación de los libros de españoles y 
el resto compuesto por indios, mestizos, negros y mulatos, Sínodos ..., Págs. 41-42. En las partidas bau- 
tismales los “indios de Arriba” fueron catalogados como “infieles” “de guerra”, “aucas”, “esclavos”, “aucas 
esclavos”, o “de tierra adentro e hijo de padres infieles”; las esclavizadas y sus hijas eran denominadas 
“chinas” o “chinitas”, citado por VALENZUELA (2014), Pág. 627. Para la fluctuación de “calidades”, indíge- 
nas, españoles y negros, filipinos e indios chichimecos, combinadas con variables como hijos ilegítimos, 
expósitos o de madre soltera, hijos de concubinato o amancebamiento y cómo la indeterminación del 
registro bautismal favoreció el mestizaje en Valladolid de Michoacán: TaLavera (2022). Masferrer men- 
ciona para la parroquia del Sagrario de México las siguientes entradas: mulatillo, negrito, indio chino o 
indio Japón, chichimeca, y destaca un 43 % de “hijos de la Iglesia”, es decir, aquellos no reconocidos por 
sus padres, MASFERRER LEóN (2008). 

82 TaLAvERA (2022), que pone como ejemplo el caso de la familia de José María Morelos, el “Siervo de la 
Nación” 

83 Housstau et al. (2018), Cap. L No. 31, con referencia a VAN GENNEP (1909). 

84 ProspERI (2009), Pág. 661-663. Además de acelerar el momento del bautismo, el Tridentino propuso me- 
didas para reducir el número de padrinos. Sobre los posibles motivos de esta tendencia, ver BossY (1979), 
Págs. 440-49 y CreEssY (1993). 

85 1 Ped 2; Aquino, III Pars, Quest. 67, Art. 7, c. 
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sición del nombre y presencia de los padrinos.86 En el espacio americano, surgían cuestiones 
que desafiaban algunos de estos elementos, por ejemplo, el padrinaje de una persona que no 
sabía rezar en el bautismo de los indígenas. Siguiendo la opinión de Soto, Peña Montenegro 
difería en su respuesta según las obligaciones que tuviera respecto al ahijado: si los padres se 
hacían cargo de su educación espiritual, que era lo ordinario, era posible que sirviera de padri- 
no; en cambio, si iba a criarlo y educarlo en la fe, no le era posible atender a lo que el derecho 
establecía.87 Azpilcueta no admitía que un no bautizado pudiera ser padrino.$8 

Padrino o madrina podía ser cualquier fiel en uso de razón, sin discriminación de edad 
y sexo, pero convenía que fuera un padrino para los varones y una madrina para las muje- 
res y con el tiempo se fue tendiendo a que fuera una pareja para cada bautizado. El oficio 
de padrino también se podía ejercer mediante procurador y se contraía parentesco, aunque 
lo levantase e instruyera moral y no físicamente. La comunidad podía apadrinar mediante 
procurador pero no contraía parentesco por ser persona fingida, ni cada uno de los que la 
integraban, por eso convenía que se designase a un miembro concreto que fuera el padrino 
y contrajera el parentesco.$2 

Las personas juzgadas como herejes y apóstatas no podían ser padrinos, a no ser en caso de 
necesidad.2 Tampoco podían apadrinar los excomulgados vitandos, los penitentes públicos 
y los infames por las costumbres. Los padres no podían ser padrinos de sus propios hijos y los 
religiosos de ambos sexos también quedaban excluidos de este oficio en razón de una posible 
excesiva familiaridad; en ese contexto no convenía que tuvieran comadres. Si a pesar de la 
prohibición se hacían padrinos, contraín el parentesco. El religioso, si fuera obispo, podía 
ser padrino porque ya no estaba en peligro de “nimias familiaridades” y quedaba libre de la 
presunción de relaciones indebidas. 

El padrino de bautismo contraía con el neófito un vínculo denominado parentesco espi- 
ritual, que podía impedir unirse en matrimonio. Esto resultó ser un problema serio en los 
territorios de la América colonial al no haber claridad acerca de si se había contraído ese im- 


86 Además del tiempo dedicado al catecumenado y los detalles de los nombres cristianos, se da cuenta 
de la posible presencia de la presencia de la reina Isabel la Católica como madrina, OLAECHEA (1998), 
Págs. 611-636. El autor sitúa el primer bautismo de indios en la península ibérica en Barcelona, frente a 
la opción del monasterio de Guadalupe, en Extremadura. 

87 Peña MONTENEGRO, Itinerario, Libro III, Trat. 1, Sec. 4, No. 1; Soto (1569), Dist. 4, Art. ult., ad 1. 

88 AzPILCUETA, Manual de Confessores, Cap. 22 Del sacramento del Baptismo, 4 6, Pág. 389. 

82 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 42 De Baptismo, et eius effectu, No. 412. 

20 “Pero donde, como en Alemania, viven mezclados herejes y católicos, puede un católico ser padrino en 
el bautismo celebrado por un ministro hereje, siempre que se celebre correctamente” MurILLO VELARDE, 
Cursus luris Canonici, Libro IIL Tít. 42 De Baptismo, et eius effectu, No. 412; MurILLo VELARDE (2005), 
Vol. 3, Págs. 396-397. 

21 Vera Cruz se lamenta de la familiaridad que surgen entre el religioso que bautiza o es padrino y las ma- 
drinas e insiste en que esta práctica se permite en América por privilegio, VERA Cruz, Speculum, Parte l, 
Art. 59, Págs. 254-255. 
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pedimento; cabía el peligro de incesto espiritual y también podía ser utilizado para pedir el 
divorcio o la nulidad del matrimonio. 

La intervención del concilio de Trento suavizó la praxis medieval que había conducido a 
la ramificación de lazos de parentesco espiritual con la consiguiente proliferación de ese im- 
pedimento a la hora de contraer matrimonio.2 La propuesta tridentina redujo el número de 
padrinos respondiendo así a costumbres que habían devenido abusivas: “sólo se contrae este 
parentesco en el bautismo entre el bautizante y el bautizado y entre el padrino y el bautizado, 
lo cual se llama paternidad; y entre el bautizante y el padrino por una parte y por la otra el 
padre y la madre del bautizado que se denomina compadrazgo”25 Las condiciones requeridas 
para contraer el parentesco eran: la validez del sacramento, que el padrino fuera bautizado, 
la intención del padrino de serlo y que sostuviera al bautizando durante la colación del sa- 
cramento según la costumbre del lugar, sin ser necesario que contestara el padrino por el 
bautizando.?6 En el virreinato del Perú, por ejemplo, el tercer concilio provincial limeño 
concretó la norma tridentina para los padrinos de los bautismos de indios estableciendo que 
el padrino debía ser asignado por el párroco y los padres.?7 

Azpilcueta había recogido la distinción de tres tipos de parentesco existente en el derecho 
canónico clásico: la paternidad, la compaternidad y la fraternidad. Paternidad era la relación 
que surgía entre el sujeto y el ministro de bautismo y entre el sujeto y el padrino. Compater- 


22 El Cedulario recoge la obligación de advertir a los indios: “Sean tambien auisados de la cognacion espi- 
ritual”, Cedulario de Encinas, Libro IV, Sumario de las cosas en que los Indios han de ser instruidos y 
persuadidos en las Indias. Sumario de las cosas en que los Indios naturales de la prouincia de la Nueva 
España han de ser industriados amonestados y persuadidos, conforme a la cedula de Su Magestad, Año 
de 593, Pág. 269. 

23 FocHER (1960), Parte L, Cap. 7, Págs. 66-67. Obviamente esta estrategia no es una particularidad america- 
na, aunque sí lo fueran las circunstancias propias de las reducciones de indios. La legislación medieval 
castellana contemplaba ya esas situaciones, Las Siete Partidas, Partida IV, Título 7 Del compadrago, e del 
profijamiento porque se embargan los casamientos, Ley 6 de los que se mueuen engañosamente para ser 
compadres de sus muggeres, para se departir dellas, que les non deue valer; MurILLO VELARDE, Cursus 
Iuris Canonici, Libro IV, Tít. 11 De Cognatione Spirituali, No. 101. 

24 Al limitar el número de parientes espirituales a uno o dos de sexo diferente y al prohibir el padrinazgo 
múltiple, con frecuencia ternario, las medidas impulsadas por el concilio de Trento contribuyeron a 
homogeneizar las prácticas según el sexo de los niños, además de proporcionar una cierta protección a 
hijos ilegítimos o expuestos, sobre todo por parte de las comadronas, ALFANI / GOURDON (2016), Págs. 36, 
39-42. 

25 MURILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro IV, Tít. 11 De Cognatione Spirituali, No. 103; MurILLo 
VELARDE (2005), Vol. 3, Pág. 548; Conc. Trid., Sessio 24, Canones super reformatione circa matrimonium, 
Cap. 2. 

26 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro IV, Tít. 11 De Cognatione Spirituali, No. 104. 

27 Conc.III Lima, Actio IL, Cap. 9 De Patrinis Indorum, Fol. 27r-v. La regulación del número de padrinos y la 
contracción del vínculo por parentesco espiritual fue tema de varios concilios provinciales: Sín. de Quito 
de 1594, Cap. 20” Que los curas señalen en cada pueblo dos indios viejos que sean padrinos de bautismos 
y confirmaciones y tengan cuenta con los enfermos; Sín. de Tucumán de 1597, II Parte, Const. 17” Que 
se señale padrino de los indios; Sín. de Lima de 1613, Lib. III, Tít. VIII De baptismo, et eius effectu, Cap. 
T.... que los padrinos sean uno, o dos, y que esos solos contraen parentesco espiritual, y no los demás que 
se hallaren presentes; Sín. de Guamanga de 1629, Lib. III, Tít. VIT De baptismo et eius effectu, Cap. 1? ... 
Y que los padrinos sean uno o dos. 
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nidad era el parentesco espiritual entre los padres del bautizado, por un lado, y el ministro y 
el padrino, por otro. Fraternidad era la relación entre el sujeto y los hijos naturales del minis- 
tro.28 Las reglas más habituales para normar esta relación impedían que un hijo se pudiera 
casar con la hija de su padrino, aunque un padre sí se podía casar con la hija del padrino de 
su hijo.? Interesaban los efectos del padrinazgo para la validez del matrimonio y la licitud 
del débito conyugal: “el parentesco espiritual que sobreviene despues del matrimonio hecho, 
no lo deshaze, mas impide el debito”1% y “si se caso o desposo con quien tenia parentesco 
espiritual de baptismo o de confirmacion: sabiendo o deviendolo saber. M. y el matrimonio 
no vale nada por lo dicho”.101 

En su tratado sobre el matrimonio, Sánchez clarificaba los casos en los que surgía impedi- 
mento por parentesco espiritual:102 si el bautizo tenía lugar en la casa, era padrino quien allí 
lo sostuvo, no el que lo hizo en la iglesia cuando se suplieron las solemnidades. Al repetir el 
bautismo sub conditione y mostrarse que el primer bautismo había sido válido, contaba como 
padrino el primero.!03 Era necesario que el padrino tocara al bautizando, no bastaba respon- 
der en su lugar a las preguntas.1%% Las disquisiciones se extendían al progenitor que bautizara 
al hijo o fuera su padrino obligado por la necesidad o con ignorancia crasa de la temeridad 
que suponía exponerse a contraer un impedimento de parentesco espiritual. Se estableció 
que no contraía impedimento y no se le podía prohibir el derecho o dispensar del deber de 
dar el débito conyugal.105 En cambio, el padre que apadrinaba al hijo nacido de la legítima 
esposa sin ser caso de necesidad, a sabiendas o también por malicia, para privar al otro del uso 
del matrimonio, quedaba privado de la potestad de pedir el débito, pero él estaba obligado a 
darlo.106 Ese impedimento solo podía ser dispensado por el papa, que lo hacía con facilidad 
en caso de compaternidad, no así en el de paternidad, por la indecencia de contraer un vín- 
culo con una hija “espiritual”107 


28 AzZpILCUETA, Manual de Confessores, Cap. 22 Del matrimonio, $ 36, Pág. 406. 
22 AzpILCUETA, Manual de Confessores, Cap. 22 Del matrimonio, $ 38, Pág. 406. 

100 AzpILCUETA, Manual de Confessores, Cap. 22 Del matrimonio, $ 39, Pág. 407. 

101 AzpILCUETA, Manual de Confessores, Cap. 22 Del matrimonio, $ 41, Pág. 408. “M” significa mortal o 
mortalmente. La normativa secular medieval había regulado el compadrazgo: Las Siete Partidas, Partida 
IV, Título 7 Del compadrago, e del profijamiento porque se embargan los casamientos, Ley 2 por quales 
maneras se faze el compadrago de que nasce parentesco spiritual. Para una exposición más detallada del 
parentesco espiritual y del resto de vínculos en relación con la normativa canónica matrimonial, ver 
CANDAU et al. (2022). 

102 SAnchEz (1613), Lib. 7, Disp. 54-62. 

103 SÁncHEz (1613), Lib. 7, Disp. 62, No. 4-6. 

104 AzpILCUETA, Manual de Confessores, Cap. 22 Del matrimonio, $ 38, Págs. 406-7. 

105 VERA Cruz, Speculum, Parte 1, Art. 57, Págs. 252-254. 

106 SÁncHEz (1613), Lib. 8, Disp. 32, No. 49 con referencia al 46; Lib. 9, Disp. 26 y Disp. 27, No. 3, 28; Disp. 28, 
No. 2; Lib. 10, Disp. 26 y ss. 

107 SÁNCHEZ (1613), Lib. 8, Disp. 19, No. 7 y Disp. 12, No. 10, 15, 16; Tomás de Aquino -y con él los teólogos 
posteriores- argumentaban analogando el parentesco espiritual con el carnal, Aquino, HI Pars, Suppl., 
Quest. 56, Art. 2, ad 9. Una exposición detallada de las condiciones de petición de dispensa en MurILLO 
VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro IV, Tít. 16 De Matrimonio contracto contra interdictum Ecclesia, 
No. 157. 
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Murillo recogía en su Cursus que un infiel no contraía parentesco espiritual, aunque ya fue- 
ra catecúmeno, por no estar sometido todavía a las leyes de la iglesia. Entre católico y hereje sí 
se contraía parentesco espiritual porque aquel juzgado por herejía, como bautizado que era, 
estaba sometido a las leyes eclesiásticas. 


8. De catecúmenos a neófitos: voluntad, fe y contrición 


Muy pronto, con la llegada de las diferentes órdenes religiosas a los territorios americanos, 
creció la disparidad de opiniones en torno a la praxis bautismal introducida por los francis- 
canos: la duración del catecumenado, los tiempos de colación del bautismo y la no obliga- 
toriedad de los ritos solemnes fueron objeto de polémica ante las autoridades religiosas y 
civiles.108 Bartolomé de Las Casas denunció con dureza los desórdenes de los bautismos en 
masa y la falta de la debida instrucción religiosa y de operarios competentes, pidiendo al rey 
que supliera estas deficiencias.10 Por su parte, el primer obispo de México, Juan de Zumárra- 
ga preparó una consulta, inicialmente pensada para ser debatida en el concilio de Trento. Al 
final sería atendida por el Consejo de Indias y discutida por los teólogos de Salamanca tras 
una primera petición del rey en 1539, que obtuvo respuesta en 1541.!10 Desde Roma Paulo 
IIT había tratado de solventar las desaveniencias surgidas con la bula Altitudo Divini Consili 
(1.6.1537) por la que legitimó las prácticas realizadas hasta el momento y fijó los elementos 
relevantes a partir de entonces en territorio americano. !1! 


108 ParDo (2006), Pág. 26-48, especialmente Pág. 31 y ss. Río Hernández ofrece un relato amplio de la po- 
lémica sobre los bautismos en masa en el contexto más amplio de los debates teológicos europeos, Río 
HERNÁNDEZ (2005); Rodríguez Rico documenta estas disensiones con fuentes jurídicas doctrinales y 
narrativas desde la perspectiva de los hermanos menores. Destaca, entre otras, la figura de Focher en la in- 
terpretación de la normativa papal, en concreto, la aplicación de la circunstancia de “extrema necesidad” 
para dispensar de la solemnidad del rito, RopríGUEZ Rico (1995). Solórzano mismo excusaba estos bau- 
tismos multitudinarios sin las solemnidades aprobadas por la “necessidad”, SOLÓRZANO PEREYRA, Política 
Indiana, Libro IL, Cap. 27, Págs. 227-228, Y 32-34. 

109 Memorial de fray Bartolomé de las Casas y fray Rodrigo de Andrada al Rey, 1543, Las Casas (1958), 
Pág. 202; como parte de su programa para crear el oficio del protector de indios, Cunit (2012), No. 
11-13. Más detalles sobre las tesis lascasianas sobre el bautismo, BARREDA (1990), Págs. 113-136. Sobre 
las circunstancias adversas de la administración de los sacramentos a los indios y malas intepretaciones, 
MARTImI (1993). 

110 Un análisis del parecer de los teólogos salmantinos a la consulta del rey, BoroB10 (2007), Págs. 177-191. 

111 MerzLER, America Pontificia, l, No. 83. Se indican algunos principios pastorales para la cura de almas 
de los indios conversos a la fe: no se ha de imponer a los neófitos indios todo lo que se exige a los fieles 
de la Iglesia. Respecto al rito del bautismo se aclaran las dudas surgidas sobre todo por la praxis inicial 
de bautismos en masa y se dan cuatro reglas: la santificación por medio del agua y acciones sagradas; el 
catecismo y los exorcismos sean ejecutados individualmente; no así la sal, la saliva y el capillo o capuchón 
y la vela, que se pueden dar a dos o tres; el crisma se vierte en la cabeza y el óleo de los catecúmenos se 
impone en el corazón de los varones adultos y los niños, a las mujeres adultas en una parte decorosa. 
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En 1544 Juan Focher incluyó la reciente normativa romana en sus instrucciones sobre el 
rito del bautismo para la provincia novohispana, de acuerdo con el Manual para bautizar 
dado por fray Juan de Zumárraga a los ministros (1540).112 Treinta años más tarde en su [tíne- 
rarium catholicum proficiscentium ad infideles convertendos, el misionero franciscano recogía los 
puntos fundamentales a tener en cuenta en las prácticas bautismales y proponía un programa 
de catequización o preparación para el bautismo que abarcaba las verdades de fe que había 
que creer! y las conductas pecaminosas que evitar, a las que los indios eran muy proclives: 
la idolatría y supersticiones, la mentira, los pecados carnales como fornicación, adulterio, in- 
cesto y los contra naturam, y la embriaguez con que se privaban de juicio.114“Todo cuanto el 
Señor manda observar se contiene en estas cinco palabras, lo que han de creer, esperar, amar, 
evitar y practicar”115 La tarea del misionero para con los neófitos era enseñarles a comprender 
y Observar esas palabras con la propia santidad de vida. 

Tanto las autoridades civiles como religiosas insistían en la necesidad de tener que asegurar 
un cierto nivel de conocimiento y práctica de la religión cristiana por parte de los indios que 
estaban siendo adoctrinados. El rey mandó en 1571 “que pospuesto todo otro respecto de 
aprouechamiento e interesse nuestro, tengan por principal cuydado las cosas de la conuer- 
sion y doctrina: y sobre todo se desuelen y ocupen con todas sus fuercas y entendimiento, en 
proueer ministros suficientes para ella”116 La primera preocupación del concilio tercero li- 
mense (1583) fue la mejora en la instrucción de la fe y garantizar la unidad en la predicación, 
por lo que se decidió preparar un catecismo propio basado en el de Trento y traducciones a 
las lenguas de los indios autorizadas por el obispo con las que enseñarles según su capacidad; 
debían ser usadas bajo pena excomunión.!!7 


112 FocHEr (1997), Págs. 133-143. Y al final de su Itinerario Focher recoge de nuevo ese ritual del bautismo 
con ligerísimas variaciones de impresión, seguido por los misioneros hasta el presente, FocHER (1960), 
Parte IL Cap. 7, Págs. 386-390. Si bien el manual fue mandado escribir y difundir por el obispo Zumá- 
rraga, probablemente fue redactado por Vasco de Quiroga, FocHErR (1997), Pág. XIV. 

113 Además del Padre nuestro, Ave María y las verdades de Dios Creador, Redentor y remunerador, los siete 
pecados capitales y los mandamientos de Dios, “[Elnséñeseles el Credo en latín, según la costumbre de 
la Iglesia, y explíqueseles todos los días en su lengua propia, para que lo entiendan, según su capacidad”, 
FocHER (1960), Parte IL, Cap. 1, Págs. 108-112. 

114 FocHER (1960), Parte II, Cap. 1, Págs. 107-120. 

115 FocHER (1960), Parte II, Cap. 17, Págs. 320-321. 

116 Cedulario de Encinas, Libro l, Ordenanca quinta, que manda que el consejo tenga su principal cuydado 
en la conuersion y doctrina de los Indios, Año de 571, Pág. 13; anteriormente se había ordenado que “en 
cada vno de los pueblos de Christianos de esta prouincia se señale hora determinada cada dia: en la que 
se junten todos los Indios assi esclauos como libres, y los negros que huuiere dentro de los pueblos a oyr 
dotrina Christiana, y proueays de personas que tengan cuydado de se la enseñar”, Cedulario de Encinas, 
Libro IV, Cedula que manda se de orden y prouea como se enseñe la doctrina Christiana a los Indios, Año 
de 537, Pág. 270. 

117 “Puesto que no sólo el contenido sino también el lenguaje y las palabras que se empleen contribuyen 
en gran medida al bien de los indios, prohibimos asimismo que, tanto en las preces y rudimentos de la 
vida cristiana como en el catecismo, se haga o se use una traducción a las lenguas del Cuzco o aymara 
distinta de la publicada por la autodidad de este Sínodo”, Conc. HI Lima, Actio IM, Cap. 3 De catechismi 
editione, et versione, Fol. 23; MartíNEZ FERRER (2017), Págs. 195-196. La traducción del Ritual Romano a 
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En principio existía común acuerdo acerca del conocimiento religioso mínimo requerido 
para acceder al bautismo: el catecúmeno debía recitar el credo y el padrenuestro y conocer los 
mandamientos del decálogo y los sacramentos de la Iglesia.!118 Sin embargo, la recepción de 
la catequesis estaba siendo desigual. Los indígenas en contacto directo con los curas doctrine- 
ros presentaban un conocimiento aceptable de la fe, los que vivían aislados de las cabeceras 
de curatos tenían una idea mínima; algunos habían aprendido el catecismo de memoria pero 
no entendían el contenido, para otros se trataba de realidades tan ajenas a su mundo que 
apenas concebían lo que decían; por último, no pocos aborrecían esa fe por venir impuesta 
por los españoles, asociada a toda una serie de calamidades consecuencia de la violenta colo- 
nización.!1? 

De todos modos, el juicio acerca del nivel de comprensión de los misterios de la fe, es decir, 
sobre la mayor o menor exigencia de un conocimiento explícito como condición para el bau- 
tismo, estaba influido por las propias preconcepciones acerca de la capacidad de los naturales. 
Acosta, por ejemplo, llegaba casi a tachar de hereje al que se conformara con el conocimiento 
implícito de la fe, por lo que esto suponía de menosprecio acerca de su condición natural. 120 
En cambio, Peña Montenegro, aun con una actitud de revisión crítica de los inicios de la 
empresa misional, adoptaba una postura más conciliadora: las prácticas instituidas por Fray 
Juan Focher seguían fungiendo como comúnmente aceptadas, a la vez que reconocía por 
experiencia propia que entre los indios eran los menos los que acertaban a aprehender el 
misterio trinitario. 


“Porque de cada ciento apenas se hallan dos que explícitamente formen concepto de tres personas y un 
solo Dios. Y si no aprehenden lo que significan los términos pra creer, no es fe explícita, sino implícita 
y muy por mayor, como casi todos los indios creen?121 


Así, para no dudar de la salvación de todos, abogaba por una solución intermedia, confirma- 
da por “doctores graves”, que concedía la suficiencia de un conocimiento implícito para la 
salvación, pues no todos los indios tenían la misma capacidad: “es verdad que la fe de estos 
misterios obliga por precepto divino y humano, pero no por eso deja de tener su dispensa- 
ción en algunos que, por muy dificultosos, tocan en imposibles”122 Por ser materia grave, 


las lenguas vernáculas planteaba el problema de las versiones autorizadas; por ejemplo, en el prólogo o 
“epístola a los curas” del Ritual de Ivan Pérez Bocanegra, examinador de quechua y aymará en el arzobis- 
pado de Cuzco, escrito en quechua, en 1631. 

118 Conc. II Lima, Actio IL, Cap. 4 Quid singuli docendi sint, Fol. 24. En 1666 Peña Montenegro seguía 
recordando estos principios, PEÑA MONTENEGRO, Itinerario, Libro III, Trat. 1, Sec. 14, No. 12. 

119 García AÑOVEROS (1995), Págs. 41-47. 

120 Acosta, De procuranda Indorum salute, Libro V, Cap. 4, Págs. 494-500, especialmente Pág. 497 y ss. 

121 PEÑA MONTENEGRO, Itinerario, Libro III, Trat. 1, Sec. 14, No. 5. 

122 Peña MONTENEGRO, Itinerario, Libro III, Trat. 1, Sec. 14, No.7. La casi incapacidad natural de los indios se 
argumentaba por analogía con cristianos rudos e ignorantes, con los sordos y mudos de nacimiento, que 
no eran capaces de formar el concepto de la Trinidad; o por comparación con la recepción de otros sacra- 
mentos como la eucaristía: nadie creía que se condenaban los que pacedían vómitos y los locos furiosos 
que la escupirían, PEÑA MONTENEGRO, Itinerario, Libro III, Trat. 1, Sec. 14, No. 3. 


Max Planck Institute for Legal History and Legal Theory Research Paper Series No. 2024-07 


Ana Isabel Soler Otte 22 


recomendaba que el sacerdote explicara el misterio de la encarnación, más accesible por ser 
más fácil formar el concepto de Dios y de hombre.!23 Bastaba que el catecúmeno entendiera 
en la medida de lo posible que hay un Dios verdadero, que es Padre, Hijo y Espíritu Santo: 
“lo que suenan estas palabras, aunque no sepan de raíz el fundamento, que eso queda para los 
teólogos”124 A todo esto, se hacía perentorio predicar en lengua vernácula: “No es bastante 
conocimiento decir en latín el credo, pues se queda el entendimiento tan en ayunas como el 
papagayo, cuando dice algunas razones que le enseñaron, que no forma concepto de lo que 
dice y habla”. 125 

La valoración de estas circunstancias influyó en la configuración del catecumenado en 
el mundo colonial hispanoamericano. La duración del periodo en el que los aspirantes al 
bautismo eran instruidos en esas verdades principales de la fe cristiana y predispuestos a 
renunciar al pecado y vivir según los mandamientos de la ley de Dios y de la Iglesia era 
variable, pero Acosta recomendaba un mínimo de un año, excepto en peligro de muerte, y 
que se ejercitasen por lo menos algunos días antes del bautismo, si el plazo de varios meses 
resultaba excesivo, en ayunos, oraciones y obras de piedad.!26Tras el bautismo, los recién bau- 
tizados ingresaban en el grupo de los neófitos, condición que duraba diez años.!27 Como plantas 
que habían nacido a la nueva vida, disfrutaban de un trato de privilegios y exenciones “para que 


123 A esto se había de añadir a la predicación las verdades de su muerte redentora, concepción virginal, resurrec- 
ción y ascensión a los cielos y vida inmortal para los buenos, PEÑA MONTENEGRO, Itinerario, Libro IL Trat. 1, 
Sec. 14, No. 8. 

124 PEÑA MONTENEGRO, Itinerario, Libro II, Trat. 1, Sec. 14, No. 9. Para ver el dictamen de los teólogos de 
Salamanca acerca del conocimiento de la fe “necesario para la salvación”, condición para recibir el bau- 
tismo, BoroBIO (2007), Págs. 172-195, especialmente Págs. 188-191. 

125 Peña MONTENEGRO, Itinerario, Libro III, Trat. 1, Sec. 14, No. 10; Conc. III Lima, Actio IL, Cap. 6 Ut Indi 
Indice doceantur, Fol. 26: “Por eso, no se obligue a ningún indio a aprender en latín las oraciones o el ca- 
tecismo, ya que basta y es mucho mejor que lo hagan en su lengua o, si lo desean, pueden también añadir 
el castellano, que muchos de ellos ya usan. Aparte de esto es superfluo pedir a los indios que empleen otra 
lengua”, MarrínEz FERRER (2017), Pág. 201. 

126 Acosta, De procuranda Indorum salute, Libro VL, Cap. 3, Pág. 570 y Cap. 4, Pág. 576; PerEÑA (1984), 
Vol. 2, Pág. 365 y Pág. 377. 

127 “Pero oy, aunque para lo que les es favorable, se juzgan tambien por Neophitos, i gozan, como tales, los 
privilegios, i gracias que he referido; verdaderamente no lo son los mas de ellos, i mucho menos sus 
descendientes. Pues segun la comun i verdadera opinion, basta que ayan passado diez años despues del 
Bautismo, para que no sean tenidos por Neophitos”, SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Libro IL 
Cap. 29, Pág. 242, 9 24. La interpretación de la calidad de neófito no estaba clara: en el breve Animarum 
saluti de 1729 por el que Benedicto XIII renovaba a los jesuitas las facultades para dispensar concedidas 
por Clemente XI en 1701 se aclara cómo se ha de entender el concepto de neófito: “Además, a causa de 
las dudas o perplejidades de algunos, de si todos los indígenas oriundos y naturales de aquellas regiones 
y los hijos de los indígenas cristianos, bautizados ya desde su infancia, en derecho puedan ser llamados 
Neófitos, al tenor de las presentes, decretamos y declaramos que todos los oriundos o naturales de todas 
las predichas partes, así Orientales como Occidentales, más aún, los Etíopes y Angoleños o los de cuales- 
quier otras regiones transmarinas, aun los hijos de Cristianos, bautizados en la infancia, y también los 
engendrados entre sí en mezcla con europeos, son y deben entenderse Neófitos para los efectos de esta 
concesión” Murillo Velarde precisa todavía más: “bajo el nombre de Neófitos no se comprendían los que 
tenían el origen de Indios sólo por una parte, a los que llamamos cuarterones, y mucho menos a los que 
tienen una octava parte por el bisabuelo o bisabuela, o de cualquiera de los dos o de ambos, a los que 
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así los demás se animen a seguir el verdadero camino de la salvación”128 De todos modos, recibir 
el bautismo significaba entrar bajo las leyes de la Iglesia, “ya que la iglesia no ejerce juicio contra 
nadie que, primero, no haya entrado en ella por la puerta del bautismo”12? A la hora de aplicar la 
ley eclesiástica a los neófitos hispanoamericanos, se planteó la cuestión del foro en que debían ser 
juzgados y el nivel de, por así decir, exigencia en la pureza de fe y costumbres, así como la dureza 
de las sanciones. Un caso muy sonado fue la actuación de Juan de Zumárraga, en la década de 
1530, que mandó ejecutar a los caciques de Texcoco tras un juicio inquisitorial, condenados por 
apóstatas e idólatras. Como consecuencia de este y otros abusos, se decidió exentar a los neófitos 
del Tribunal de la Inquisición y ponerlos bajo la jurisdicción del obispo diocesano.130 

Otro punto de fricciones fue el régimen de impuestos al que deberían someterse los neó- 
fitos. En principio, los nativos, también los neófitos, estaban exentos de pagar los diezmos ex- 
cepto en tres productos: trigo, seda y vino.131 Aunque pronto, en 1556, el segundo arzobispo 
de México, Alonso de Montúfar, quiso introducir el cobro de los diezmos entre los indios, 
chocando frontalmente con los franciscanos que defendían un modelo evangelizador basado 
en el prototipo de la iglesia primitiva.132 Acosta denunciaría más tarde la práctica de bautizar 
a los indios para convertirlos en tributarios: 


a la hora de exigir tributos a los indios es indigno contabilizar el hecho de que se les anuncia el Evan- 
gelio como si esperáramos una paga por ello. Como si se les pidiera dinero por darles la fe, el bautismo 
y el conocimiento de Cristo. [...] No es, pues, tolerable que en la tasación de los tributos se tenga en 
cuenta lo que los bárbaros van a conseguir en función del cristianismo. Cristo nos manda dar gratis lo 
que gratis hemos recibido.133 


Más allá de las medidas concretas que se fueron tomando, la línea de actuación seguía vigente 
en la época de redacción del Cursus; Murillo, al refirirse a los sangleyes (chinos comerciantes) 
del Parián en Manila, mencionaba entre otras ventajas, cómo estos estaban exentos de pagar 


llamamos puchueles”, MurrLLo VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro IL Tít. 31 De Regularibus, et 
transeuntibus ad Religionem, No. 306; MurILLO VELARDE (2005), Vol. 3, Págs. 260-264. 

128 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro V, Tít. 6 De Judaeis, et Sarracenis erorumque Servis, et 
eius effectu, No. 75; MurILLO VELARDE (2005), Vol. 4, Pág. 65. La Santa Sede favorecía a los indios que 
se conviertiesen con privilegios tanto materiales como espirituales, SOLÓRZANO PEREYRA, Política India- 
na, Libro II, Cap. 29, Págs. 239-242, Y 1-22. 

129 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro I, Tít. 2 De Constitutionibus, No. 56; Mur1LLO (2004), 
Vol. 1, Pág. 262. 

130 “Por estar prohibido a los Inquisidores Apostólicos el proceder contra Indios [...]”, Recopilación, Libro 
VL Tít. 1, Ley 35 Que los Ordinarios Eclesiasticos conozcan en causas de Fé contra Indios; y en hechizos, 
y malecificios en las iusticias Reales; SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Libro IV, Cap. 24, Pág. 700, 
4 13. 

151 ScuwaLLER (2020), Pág. 15. 

152 KoscHorKE (2022), Pág. 26. 

133 Acosta, De procuranda Indorum salute, Libro IL Cap. 7, Págs. 302-303; PErEÑA (1984), Vol. 1, Pág. 433. 
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tributos durante diez años,154 se les permitía comerciar en la ciudad sin tener que pagar im- 
puestos por esa licencia, “sólo se encarga que se apliquen al trabajo por sus jornales”.135 


9. El“negocio de la predicación”: prácticas simoníacas en torno al 
bautismo 


Una práctica frecuente entre los misioneros era ofrecer cosas de estima a los “todavía” infieles 
para animarlos a bautizarse. Dádivas como cintas, peines, chaquiras, cascabeles, cuentas o pro- 
mesas de premios eran muy apreciadas por los indios y darlas a cambio de que se bautizaran 
parecía simonía. Sobre la licitud de estos regalos Peña Montenegro opinaba que no eran el 
precio de la cosa espiritual, propio de la simonía, sino la condición para recibirla. Tanto la 
Sagrada Escritura como variados doctores confirmaban su posición, siendo la razón principal 
que “en este pacto no hay compra ni venta de cosa espiritual por temporal [...] sino para 
ablandar la voluntad del gentil, para que haga lo que debe hacer por derecho divino”136 El 
Cursus de Murillo Velarde recogería esa misma argumentación: 


No es simonía dar algo, legar, o prometer bajo condición, o a modo de cosa o de obra espiritual: ya que 
entonces no interviene un contrato oneroso, que imponga una obligación absoluta, sino, lo que se da, 
cumplida la condición, aún se da gratuitamente: y no tiene razón de precio, de motivo o de fin, sino 
sólo de remuneración de una obra liberal, por lo espiritual ejercido, en gracia del que da [...] así, un 
católico puede ofrecer un premio a un infiel, si se convierte a la fe, o si recibe el bautismo; o una joven 
puede prometer matrimonio a un hereje, si éste abjura de su error.137 


Peña Montenegro consideraba lícitos casos análogos como condonar la pena de muerte a un 
infiel si se bautizaba o poner el bautismo como condición para casarse.138 Solórzano compar- 
tía esta opinión, aunque la matizaba: peca el gentil que pide el bautismo principalmente para 


134 Recopilación, Libro VI, Tít. 18, Ley 7 Que los Sangleyes, que se convirtieren, no tributen por diez años, 
Fol. 272r; esta ley valía para todos los indios, Recopilación, Libro VI, Tít. 5, Ley 3 Que los Indios infieles 
reducidos 4 nuestra Santa Fé, por la predicacion, no sean encomendados, tributen, ni sirvan por diez 
años, Fol. 208r. 

135 Mur1LLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro V, Tít. 6 De Judaeis, Sarracenis, et eorum Servis, No. 75; 
MuriLLo VELARDE (2005), Vol. 4, Pág. 65. Para los tratos favorables a los conversos sangleyes en Filipinas, 
Recopilación, Libro VI, Tít. 18, Ley 3 Que de las licencias para salir a contratar, no se lleven derechos a los 
Chinos Christianos, Fol. 271v-272r (el motivo de esta exención concreta era facilitarles el comercio en la 
comarca, ya que tenían prohibido salir de Manila por el peligro de apostatar de su fe); y Ley 4 Que a los 
Sangleyes no se imponagn servicios personales, y sean bien tratados: “que el buen tratamiento motive, y 
atrayga á otros á que se vengan a convertir á nuestra Santa Fe Catolica”, Fol. 272r. 

136 Peña MONTENEGRO, Itinerario, Libro III, Trat. 1, Sec. 8, No. 6. 

137 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro V, Tít. 3 De Simonia, et ne aliquid pro spiritualibus 
exigatur, vel promittatur, No. 35. 

138 Peña MONTENEGRO, Itinerario, Libro III, Trat. 1, Sec. 8, No. 7-8. 
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librarse de la muerte o por casarse o por la codicia del premio, pero no peca el que aconseja 
obrar así, pues se trata de aconsejar un mal menor para evitar un mal mayor.132 

Bien distinta era la práctica que se había extendido entre los prelados de exigir dinero, 
plata o inducir a que hicieran ofrendas por recibir el sacramento de la confirmación o el bau- 
tismo. Solórzano deploraba esta corrupción y citaba el concilio limense II: “I antes a los que 
no pudieren llevar velas, ni vendas por su mucha pobreza, los Obispos se las den de gracia, i 
que lo mesmo se guarde en los Bautismos en quanto al cirio, i capillo baptismal”140 Estas u 
otras prácticas abusivas forman parte del claroscuro de una ingente labor de evangelización, 
que corrió paralela a la de la colonización.!41 


10. Bautismo de infantes 


Sujeto del bautismo era “el hombre vivo descendiente de Adán y todavía no bautizado”,142 
condición que se aplicaba tanto a niños como a adultos.!% El bautismo de los párvulos era 
válido, en contra de las afirmaciones de grupos considerados como herejes, por ejemplo, los 
anabaptistas.!*4 Sobre la costumbre de bautizar a los hijos y no diferirlo, Murillo aconsejaba 
“consultar las constituciones sinodales de cada diócesis”.145 

Una práctica extendida entre los indios era traer a los niños recién nacidos a bautizar di- 
ciendo que por estar enfermos se debían obviar las solemnidades previstas por el ritual de la 


132 SOLÓRZANO PEREYRA, De Indiarum lure, Libro II, Cap. 18, Pág. 493, Y 40-46, especialmente 46. 

140 SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Libro IV, Cap. 21, Pág. 682, 4 5; Libro II, Cap. 19, Pág. 172; Conc. III 
Lima, Actio II, Cap. 13 In confirmatione nihil ab Indis accipiendum, Fol. 29. El sínodo de Guamanga de 
1629 reiteraba esa norma: Lib. III, Tít. VII. De baptismo et eius effectu, Cap. 3”. Que los adultos antes de 
ser bautizados se instruyan bien en las cosas de nuestra santa fe, y que los curas de los indios no les lleven 
derechos algunos por administrarles el bautismo y que se bendigan las pilas. 

141 PrreN (1999), Pág. 45; SIEVERNICH (2023), Pág. 12. 

142 Mur1LLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro II, Tít. 42 De Baptismo, et eius effectu, No. 407. 

143 “Adultus dicitur qui 25. anno compleuit, vel qui a 24 annis, vsque ad 25. Procedit”, Vocabularium (1606). 
El Diccionario de Autoridades reconocía siete edades: niñez, puericia, adolescencia, juventud, virilidad, 
vejez y decrepitud, Diccionario (1732), Vol. D-N, Fol. 368. MurtLLO VELARDE marca las siguientes etapas 
(para los varones): la infancia duraba hasta los 7, los impúberes hasta los 13, los púberes desde los 14 
hasta los 25 y los mayores de ahí en adelante, MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Lib. V, Tít. 23 De 
Delictis puerorum. Sandoval, por ejemplo, mantenía que a partir de los 7 años una persona ya podía ser 
considerada adulta por ser “entrada en uso de razón”, SanDovaL, Lib. HL, Cap. VI, Pág. 405, siendo apta 
para contraer esponsales o recibir el sacramento de la eucaristía. 

144 Sobre la reinterpretación del rito del bautismo a la luz de la Reforma en Europa y las consecuencias en 
las prácticas bautismales de niños, ProsPERI (2001), Pág. 207 y ss. 

145 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 42 De Baptismo, et eius effectu, No. 407. Algu- 
nos sínodos provinciales se habían pronunciado sobre esta cuestion: Sín. de Buenos Aires de 1655, Ses. I, 
Const. VII, 10; Sín. de Arequipa de 1684, Lib. l, Tít. IV, Cap. X. Lo que se ha de observar en los bautismos 
de los adultos hijos de infieles. En el sínodo de La Plata de 1773, se recordaba a los curas que tuvieran 
especial cuidado en que bautizados los hijos de los infieles no los lleven sus padres a sus tierras y que 
tampoco les pongan los nombres usados en la gentilidad. 
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Iglesia. Peña Montenegro respondía que era posible dejar las ceremonias en caso de necesi- 
dad por peligro de muerte, aunque la experiencia le llevaba a suponer que los indios mentían 
para poder tener más tiempo para celebrar sus fiestas con borracheras. No obstante, tenía “por 
cosa muy escrupulosa echar siempre a mentira sus informes y dilatar el bautismo” y por ser 
este tan necesario para la salvación, recomendaba a los clérigos no ser escrupulosos en este 
punto. Por otro lado, recordaba que los privilegios de los religiosos y los jesuitas de bautizar 
sin solemnidades o fuera de la Iglesia habían caducado y era conveniente “que se haga con 
toda solemnidad, cuando el tiempo lo permite y más en particular en tierra de infieles, por- 
que les causa respeto y reverencia el bautismo” y así había dispuesto el rey que se cuidaran 
las solemnidades de sobrepelliz y estola y ritos de la Iglesia. Concluía advirtiendo que de la 
conducta escrupulosa del párroco se podían seguir abusos como que los indios ocultaran a 
los recién nacidos y no se atrevieran más tarde a decir que estaban sin bautizar, viniendo a 
pedir este sacramento alcanzada la edad adulta.!*6 

Si el niño estaba in articulo mortis, se planteaba si el cura debía exponer su vida para bauti- 
zarlo, teniendo en cuenta que los padres infieles probablemente se opondrían. Si bien Diana 
y otros autores de gran autoridad opinaban que el cristiano estaba obligado en conciencia a 
exponerse a cualquier peligro, Peña Montenegro mantenía que no había razón para perder la 
vida corporal por la vida espiritual del prójimo, por analogía con el caso de una embarazada 
agonizante a la que no se le abría el vientre para bautizar al niño.147 

La casuística recogía un desafío para la determinación del sujeto del bautismo: los mons- 
truos, seres de los que se dudaba si eran un hombre o un animal. Si las partes principales no 
tienen forma de hombre, no debía bautizarse, aunque en caso de necesidad se podía bautizar 
bajo condición: “si eres hombre, yo te bautizo”, aunque era conveniente esperar. El monstruo 
engendrado entre un hombre y un animal adquiría la categoría de monstruo humano y 
debía bautizarse; mientras que un ser engendrado entre un animal y una mujer, no se volvía 
monstruo humano y no debía ser bautizado. Si el monstruo humano tuviese dos cabezas in- 
dependientes, se debían bautizar las dos, o en caso de duda, bautizar a la principal y a la otra 
bajo condición.!48 


146 Peña MONTENEGRO, Itinerario, Libro III, Trat. 1, Sec. 1, No. 1-3. 

147 PEÑA MONTENEGRO, Itinerario, Libro II, Trat. 1, Sec. 3, No. 1-2. Para los argumentos a favor ver DIANA 
(1635), Tract. V, Miscellaneus, Resol. 51, in fine. Opiniones en contra, Sa, y, más en general, Soto, Sa 
(1608), v. Charitas, $ 4, Pág. 39; Soro (1541), Memb. 2, Quaest. 2, Post sextam conclusionem, Fols. 26-27. 

148 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro II, Tít. 42 De Baptismo, et eius effectu, No. 409. En la 
temprana edad moderna los gemelos siameses eran considerados como monstruos bicorpóreos o bicí- 
pites, según el grado de unión de los cuerpos. Su humanidad no se ponía en duda, pues estaba vigente 
la teoría de un alma perfecta en un cuerpo deforme; sí se discutía el número de almas y su ubicación en 
el cuerpo (el corazón o la cabeza) relevante para la administración del bautismo sub conditione, DORADO 
(2020), Págs. 90-91. Las teorías relacionadas con la práctica descrita por Murillo sobre el bautismo de 
monstruos híbridos (mitad humanos, mitad animal) variaban según predominaran los argumentos filo- 
sófico-teológicos o médicos, FLORES DE LA FLOR (2014), Pág. 178. 
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11. Bautismo de hijos de infieles 


Murillo Velarde afirmaba que los hijos de los denominados “infieles” podían ser bautizados 
sin el consentimiento de los padres, con tal de que fueran dueños de su razón y lo pidieran, 
ya que se consideraban suz zuris. Los infantes se bautizaban en la fe de la Iglesia, no en la fe de 
sus padres, pero el bautismo era ilícito si ambos padres se oponían, aunque estuvieran bajo 
la potestad de un príncipe cristiano. Ante el dilema de exponer a los hijos a la perversión de 
costumbres o privar a los padres de un derecho que les competía por justicia natural, Murillo 
se inclinaba a favor del bautismo según los siguientes principios: primaba el consentimiento 
pío de la madre sobre el impío del padre en favor de la religión; sin el consentimiento de 
ambos, y estando en peligro de muerte, porque instaba el precepto de la caridad y la lesión de 
la patria potestad es leve; si no había esperanza de que el hijo separado de los padres les fuera 
restituido; o si los padres eran esclavos de algún cristiano, pues la potestad del señor absorbía 
la patria potestad. 


los hijos de los herejes, que no están verdaderamente bautizados, podían, aunque no quisie- 
ran sus padres, bautizarse, porque siendo los herejes súbditos de la iglesia pueden ser com- 
pelidos por la iglesia a llevar sus niños al bautismo católico, lo que si recusan, justamente se 
les substraen y se bautizan.142 


Entre otras autoridades americanas, Acosta había argumentado que el consentimiento de los 
padres no pertenecía a la esencia del sacramento, pero no se podía administrar en contra de 
la voluntad paterna, prefiriendo la opinión segura de Tomás de Aquino y del concilio.!50 En 
peligro de muerte, era mejor bautizar al infante sin esperar el consentimiento y en caso de 
que solo uno de los progenitores estuviere por el bautismo, había que “preferir el derecho de 
quien mejor piensa de la salvación del hijo”. 151 

Peña Montenegro discutía el asunto con más detalle y opinaba que, en principio, si el hijo 
era capaz de uso de razón, había que atender a su voluntad, no a la de los padres. No se le po- 
día forzar, de eso no había duda. Si el niño era menor de tres años, lo criaba la madre, a partir 
de ahí pasaba a manos del padre. Así, se miraba quién detentaba la patria potestad: si el que se 
convertía era el otro cónyuge, había que respetarla.152 No obstante, el que se convertía gozaba 
de la patria potestad, por lo que bastaba con que uno de los dos consortes se conviertiera para 
que se pudiera bautizar al hijo incapaz de razón.153 Se presumía que el padre gentil cedía el 


149 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 42 De Baptismo, et eius effectu, No. 408. 

150 Para un estudio de la discusión doctrinal en la Compañía de Jesús, LópEz DE PRADO (1964). 

151 Acosta, De procuranda Indorum salute, Libro VI, Cap. 3, Pág. 574; para la traducción ver PEREÑA (1984), 
Vol. 2, Pág. 373. 

152 PEÑA MONTENEGRO, Itinerario, Libro III, Trat. 1, Sec. 7, No. 1-3 y ss. 

153 Puesto que el hijo seguía al progenitor fiel (cristiano), Aquino, In IV Sententiarum, Dist. 39, Quaest. Un., 
Art.4, ad 4. Un estudio sobre la posición del primer inquisidor español, Diego de Deza, en la cuestión del 
bautismo de hijos infieles, con especial atención a la interacción de la teología de Tomás de Aquino y las 
circunstancias políticas, ARIMÓN (1957). 
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derecho sobre el hijo en favor de la fe. Una dificultad surgía a la hora de determinar si el hijo 
era capaz de razón y en ese caso se presumía en favor de la fe: bastaba la fe del progenitor 
cristiano, O bastaba la voluntad del hijo en caso de que los padres se opusieran.154 

Si eran los padres infieles los que pedían el bautismo de los hijos, las opiniones se divi- 
dían. Peña Montenegro tenía constancia de cómo en la provincia de los Omaguas, cuando 
los hijos enfermaban, los padres los traían a bautizar porque pensaban que así se curarían. 
Además, consideraba opinión probable la respuesta de algunos autores en favor del bautismo 
inmediato de esos niños, presumiento el interés de los padres en que recibieran la gracia de 
la salvación. Azor opinaba en contra, alegando el peligro de que los bautizados perdieran la 
fe si eran educados por padres gentiles, por lo que había que asegurar el crecimiento en la fe 
como condición del bautismo. Peña Montenegro se posicionaba así: 


Lo que digo yo es que, en ocasión que el infante está en peligro de muerte y gustan sus pa- 
dres de que le bauticen, se le debe dar este sacramento por lo mucho que le importa. Pero 
si está bueno, no sea muy fácil dar el bautismo, si no es con la condición y limitación que pone 
Azor, por el riesgo manifiesto que hay de apostatar y volver a la gentilidad con sus padres.155 


Por último, en caso inminente de morir, Peña Montenegro concordaba con Azor en bautizar 
aun en contra de la voluntad de los padres y alababa la argumentación de Soto: por el bau- 
tismo el niño renacía en Cristo, siendo esto un gran beneficio y “a los padres no se les hace 
injuria, puesto que en breve lo han de perder arrebatado por la muerte”156 


12. Bautismo de indígenas adultos 


La normativa canónica venía insistiendo en examinar la fe, el deseo de conversión y el con- 
sentimiento del adulto que accedía al bautismo. La práctica de la Iglesia de preguntar tres 
veces al catecúmeno si quería bautizarse no era un mero rito; su razón de ser era asegurarse 
de que había verdadera voluntad y deliberación de hacerse cristiano.!57 Acosta había denun- 
ciado abusos cometidos por incompetencia y desidia de los ministros en la administración 
del bautismo en los pueblos de indios y que por fuerza de la costumbre se tenían por legíti- 
mos.158 En concreto lamentaba la mala práctica de bautizar sin el suficiente conocimiento de 


154 Sa (1608), v. Matrimonium De impedimentis dirimentibus, vers. Conversis ad fidem. 
155 PEÑA MONTENEGRO, Itinerario, Libro III, Trat. 1, Sec. 9, No. 4. 

156 Peña MONTENEGRO, Itinerario, Libro III, Trat. 1, Sec. 9, No. 5. 

157 Acosta, De procuranda Indorum salute, Libro VI, Cap. 3, Pág. 569. 

158 Acosta, De procuranda Indorum salute, Libro VI, Cap. 2, Págs. 567-568. 
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la doctrina, sin cerciorarse del arrepentimiento de la vida pasada y sin saber lo que realmente 
reciben;!52 los indígenas permanecían en la fe cristiana por la fuerza y el engaño.!60 

El adulto que se bautizaba con complacencia en el estado pecaminoso, recibía el sacramen- 
to válidamente pero no se le perdonaba el pecado ni la pena merecida por él.161 Azpilcueta 
incluso juzgaba que cometía pecado mortal el que bautizaba sin cerciorarse de la debida dis- 
posición en el catecúmeno.162 Si ya los párrocos actuaban con desidia a la hora de averiguar la 
voluntariedad del que se acercaba al bautismo, Acosta deploraba la falta de interés con que se 
trataba el requisito del aborrecimiento de la vida pasada y propósito de enmienda futura,163 
en concreto en lo concerniente a las supersticiones, concubinatos y borracheras. Solórzano 
describía con viveza las costumbres que había que erradicar, no sin advertir que aquellas que 
fueran indiferentes o buenas debían ser respetadas: 


Illas mas sustanciales se reducen, á que no se mezclen incestuosamente con sus madres, hijas, ó hermanas, 
vicio tan detestable, que aun ay Texto, que dize, que le rehusan los animales. [...] Que no coman carne 
humana, ni usen del nefando pecado de la sodomia, en que solian exceder muchos mucho, siendo deli- 
tos tan bestiales, i prohibidos, que los Dotores dizen, que por solo quitarselos, se les puede hazer guerra 
a fuego, i a sangre [...]. Que se les estorve, i quite sobre todo la idolatria, i quantos generos de abusos, i 
supersticiones, huacas, adoratorios, sacrificios de hombres, niños, animales, 0 qualesquier otros, que en 
montes, i lugares escondidos, o en otras formas, pretendieren hazer a sus idolos; lo qual bien se vé, quan 
digno es de reparo, i castigo, pues no ay pecado de que mas se ofenda nuestro Dios, i Señor verdadero. 164 


Las prácticas de administración del bautismo a adultos no fueron homogéneas. Frente a las con- 
versiones en masa de los primeros tiempos novohispanos destacó la escasez de la experiencia 
filipina, ensombrecida por la apostasía de los primeros bautizados —unos ochocientos— en 1521. 
Tras la llegada de Legazpi en 1565 se procedió a indultar a los apóstatas; no obstante, fueron 
pocos menos de cien— los adultos que accedieron a este sacramento hasta 1570, a no ser en caso 
de muerte o tras haber demostrado un firme deseo y la suficiente preparación. Además de faltar 
la garantía de permanencia de los españoles en las islas, agustinos y dominicos pusieron serias 
objeciones a la poligamia y la tenencia de esclavos como obstáculos para recibir el bautismo. Con 


152 «[A] la verdad que no es fácil decir cómo ese tal pueda querer lo que nunca pensó”, Acosta, De procu- 
randa Indorum salute, Libro VI, Cap. 3, Pág. 571; para la traducción, PerEÑA (1984), Vol. 2, Pág. 367. 

160 Duras eran las palabras del jesuita: “De tal manera vemos menospreciada en este Nuevo Mundo esta dis- 
ciplina tradicional de la Iglesia, que no creemos se haya pecado en ninguna parte con más impiedad con- 
tra el Evangelio y con más daño contra la salvación de los hombres. Pues cuando hombres inexpertos o 
malvados se dan prisa por hacer cristianos a estos pueblos bárbaros por todos los medios lícitos e ilícitos, 
con engaño y violencia, lo único que hacen es exponer a escarnio el Evangelio y marcar con condenación 
segurísima a desertores de una fe temerariamente recibida”, Acosta, De procuranda Indorum salute, 
Libro VI, Cap. 3, Pág. 570; PerEÑA (1984), Vol. 2, Págs. 364-365. 

161 PEÑA MONTENEGRO, Itinerario, Libro III, Trat. 1, Sec. 16, No. 1-3. 

162 AzpILCUETA, Manual de Confessores, Cap. 22 Del sacramento del Baptismo, 4 7, Pág. 390. La verdadera 
motivación de algunos para acercarse al bautismo podía ser adquirir cierto prestigio o contentar a los 
amos españoles, de ahí la necesidad de comprobar la voluntad del bautismo mediante la probidad de 
vida. 

163 Acosta, De procuranda Indorum salute, Libro VI, Cap. 4, Pág. 575. 

164 SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Libro H, Cap. 25, Pág. 213, 4 23-25. 
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la llegada de nuevos operarios, franciscanos (1578) y jesuitas (1590), con métodos más efectivos de 
catequización creció el número de neófitos.165 

La importancia de la preparación doctrinal, el abandono de las prácticas tradicionales, la acep- 
tación voluntaria del sacramento y la garantía de un marco político y social de paz que permitiera 
continuar con la educación cristiana de los neófitos en una comunidad estable, habían llevado a 
optar por prácticas restrictivas de administración del bautismo, especialmente para los territorios 
de frontera. Por ejemplo, los jesuitas que iban a establecer la misión del Arauco en 1608, recibie- 
ron instrucciones muy precisas ante la posibilidad de la apostasía o recaída en la idolatría: no bau- 
tizar a los indios, a menos que estén en peligro de muerte. Entre otras condiciones se les insistía 
en renunciar a la poligamia, ser de condición pacífica, haber pedido reiteradamente el bautismo, 
haber entendido los principios de la santa fe y recitarla de memoria. También se aconsejaba evitar 
bautizar a los niños, salvo en peligro de muerte, sin el consentimiento y presencia de los padres.166 


13. Bautismo de personas esclavizadas 


Buena parte de la problemática descrita por Acosta para el bautismo de indígenas adultos 
coincidía con la experiencia recogida por Alonso Sandoval en torno al bautismo de sujetos 
esclavizados. Este jesuita con sede en Nueva Granada tenía interés en documentar el “modo 
como baptizan a estos negros en su tierra y puertos de donde vienen”1% para esclarecer con 
la mayor certeza moral posible la validez de su bautismo. Conocedor de la normativa canó- 
nica y doctrina teológica vigente, después de haber discernido sobre los tiempos y los modos 
de aplicárseles este sacramento, llegó a la conclusión de “la común nulidad del bautismo” 
“por faltarles noticia de lo que es y voluntad de recibirlo”168 y la necesidad de repetirlo: “es 
moralmente cierto que no vienen baptizados; y assi se han de baptizar absolutamente y sin 
condicion, salvo aquellos de quienes no huviere tanta certidumbre, sino solo duda, que estos 


» 


se han de baptizar sub conditione, conforme a la dotrina dada”.162 Sandoval vio la necesidad de 


165 PHELAN (1955), para más detalles sobre las circunstancias y actores de la primera evangelización en las 
islas. 

166 AmBROGIO (2020), Pág. 151. 

167 SANDOVAL (1987), Págs. 382-465. Su trayectoria vital está marcada por la preocupación (casi “Ajación”) por 
el bautismo de los africanos llegados a América, consecuencia de su fe en la salvación de los cuerpos y las 
almas, Vina VILAR (1987), Pág. 32. 

168 SanDovaL (1987), Pág. 399. La argumentación se puede seguir en las Págs. 393-399. Este misionero inter- 
rogaba a los esclavizados para evaluar si había suficiente conocimiento y voluntariedad; la relación de las 
respuestas “varias y ridiculas”en Pág. 398. Para una descripción de los abusos en la instrucción catequéti- 
ca prebautismal y de la administración misma del bautismo, Págs. 382-384, 387-390. 

162 SanpovaL (1987), Pág. 407. Sandoval se lamenta de la ligereza de algunos confesores que daban por su- 
puesto la validez del bautismo y administraban el resto de sacramentos a “etíopes” sin bautizar, de ahí la 
importancia de “examinar del baptismo”, Pág. 409. También contesta las objeciones que desaconsejarían 
esta práctica (dejar a la persona en ignorancia invencible o afirmar la validez del bautismo recibido sin 
las debidas disposiciones). Al examen sigue la instrucción o catecismo, en grupos separados de hombres, 
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normar la práctica bautismal fijando unas pautas de acción en su tratado, que coinciden en 
lo fundamental con las medidas indicadas por los concilios provinciales mexicano y limeño 
terceros y la doctrina de autores como Acosta y Tomás Sánchez.!70 

Tampoco admitía la validez del bautismo por aspersión, que consistía en echar el agua 
con un hisopo a un grupo de personas: algunos doctores lo consideraban en sí mismo lícito, 
pero Sandoval lo negaba en las condiciones de las que era testigo. Tanto los clérigos que en 
los puertos o en los navíos administraban el sacramento, como los amos que lo consentían, 
cometían sacrilegio. Sandoval llegaba a preferir, mientras no cambiasen estas circunstancias, 
que los esclavizados salieran de sus tierras sin bautizar, en vez de cumplir con una normativa 
que bajo censura de excomunión impelía a “una mera ceremonia sin fruto, sin efecto, sin va- 
lor, y con graves sacrilegios y pecados, con peligro de no bolverse aquellos a baptizar”171 Ese 
bautismo no surtía el efecto deseado, estar en gracia de Dios, por no haber aversión al pecado; 
al contrario, se acumulaban más pecados por negligencia y desconocimiento de los manda- 
mientos, y no por maldad. La práctica adecuada sería bautizar solo al que corría peligro de 
muerte en alta mar; a la llegada de los esclavizados se notificaría que estaban pendientes de 
bautizar y se procedería a su instrucción, para asegurar que recibían ese sacramento libremen- 
te, con conocimiento y voluntad. 

No todos los esclavizados se encontraban en las mismas circunstancias: los ladinos, que 
llevaban más tiempo entre los españoles, podían dar buenas razones de su bautismo; en 
cambio, los bozales o recién esclavizados, no; los criollos, africanos que habían sido criados 
entre colonizadores, probablemente tampoco estuvieran bautizados. Los angolanos solían 
dar muestras de haber sido instruidos acerca del bautismo, tanto por sus cabales respuestas 
como por los documentos con firmas juradas y certificadas; en cambio los procedentes de 
Cabo Verde, Ríos de Guinea, y a veces Santo Thome y Loanda, eran bautizados sin catequesis 
previa. La variedad de idiomas era una barrera considerable: para la comunicación con los es- 
clavizados Sandoval se valía de africanos chalonas o intérpretes y mencionaba cuatro lenguas 
más frecuentes de las más de sesenta que había registrado: bran, mandinga, fula y biojo.!?2 

Las prácticas bautismales entre los esclavizados (varones, mujeres y niños, enfermos) se 
habían desarrollado con una casuística semejante a la de otras partes de los territorios colo- 
nizados, si bien los abusos eran más llamativos por las cantidades (en un barco podían llegar 
hasta seiscientos esclavizados) y las malas condiciones de vida. En su tarea misional, Sandoval 
prestó atención minuciosa a la diversidad que se abría ante sus ojos: tanto en las motivaciones 
como en los modos de administrar el bautismo y otros sacramentos denunciaba con realismo 


mujeres, enfermos, por castas. Sandoval explota la fuerza argumentativa del agua dulce: como reme- 
dio para la sed del cuerpo (los esclavizados estaban en situación de extrema desnutrición) y del alma, 
Págs. 414-415. Sandoval expone su programa catequético en los caps. 10-11. 

170 SanpovaL (1987), Págs. 433-439. Acerca de los ministros del bautismo, Sandoval distinguía entre el ministro 
ordinario, los privilegios concedidos por la Santa Sede y los ministros por necesidad, Págs. 439-456. 

171 SanpovaL (1987), Pág. 401. 

172 SanpovaL (1987), Pág. 395. Estas lenguas se hablaban en Guinea; el fulan o fulaní, de los yolofos, hacía las 
veces de lengua franca. 
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y abundante información obtenida de lugares lejanos a Cartagena de Indias, como el arzobis- 
pado de Sevilla o el colegio de jesuitas de la ciudad de Angola, la sinrazón de los abusos de 
un mal entendido celo por las almas. 


14. El rito del bautismo en Indias 


Guamán Poma de Ayala describe en su crónica cómo se celebraba un bautismo, que coincide 
con las indicaciones fundamentales del Itinerario (1666) de Peña Montenegro cincuenta años 
después: 


Del primer sacramento del bautismo que hagan los yndios cristianos muy gran fiesta y les den aguinal- 
do a los dichos padres y le onrren a sus conpadres y comadres de la pila. Y bayan muy bestidos y lleuen 
al niño con tronpetas y cherimías, flautas y múcica, taquies y danzas. Y que tengan arco de flores puesta 
en sus casas y puerta de la yglecia y calles y bayan linpios y peynados y mucha fiesta y uanquete y dansas 
y taquies, cachaua [canción y danza en corro] a, haylles [cantos triunfales o agrícolas] a y rregocijos. 
Lo tengan en sus casas de manera no tengan ydúlatras ni borracheras. Y que ponga una mesa con una 
ymagen o una crus y un plato y pida aguinaldo a los dichos yndios para el niño nuebo cristiano, hijo 
de Dios y de la santa madre yglecia, bautizado cristiano, nacido para el cielo. Y que le diga el santo bau- 
tismo, el euangelio de Dios del bautismo el sermón el padre. Acimismo haga cunaco [amonestación] 
los caciques y alcaldes del santo sacramento del bautismo como son cristianos que an de yr al cielo y 
ciruan a Dios que la crió y rremedió con su sangre. Obedesca a su Magestad y obedescan en todo lo que 
fuere mandado del rrecibir de santo sacramento del santo bautismo y confirmación, extremaunción y 
en todo lo que manda la santa madre yglecia de Roma.173 


Acerca de las solemnidades del rito mismo del bautismo, Peña Montenegro había confeccionado 
una detallada “Práctica para bautizar adultos en tierras de infieles”, en la que recogía diversas 
instrucciones y oraciones. El día señalado para el bautismo se persuadía a los catecúmenos para 
que acudieran con el mayor decoro posible a la iglesia. A continuación se alineaban delante de la 
puerta, por la parte de fuera, cada uno junto a su padrino, para proceder a un interrogatorio sobre 
el deseo de ser cristianos.174 Una vez que habían respondido por sí mismos, se les proponían las 
cuatro cosas que debe saber el cristiano: creer los misterios de la fe, los pecados de los que deben 
huir, lo que deben hacer y los preceptos de la Iglesia que se obligan a guardar con el bautismo. 
Una vez confirmado esto, el sacerdote procedía a los exorcismos, encaminados a expulsar al 
demonio del alma del bautizando. Cada candidato era ungido con óleo y crisma siguiendo el 
Ritual Romano, en cambio, la saliva para signar oídos y narices, la sal que se ponía en la lengua 
y la cruz que se hacía en el pecho, así como el capillo o túnica blanca y la vela o cirio, se po- 
dían hacer y dar a dos o tres, por concesión de Paulo III, para evitar la prolijidad. Al terminar, 
entraban en la iglesia con las siguientes palabras: “Intrate in conspectu Altissimi per manus 
sacerdoti”. Los varones se descubrían hasta la cintura, las mujeres hasta los hombros y puestos 


173 Poma DE AvaLa (1615/1616), Cap. 23, Pág. 614. 
174 Peña MONTENEGRO, Itinerario, Libro III, Trat. 1, Sec. 12, No. 1. 
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por orden con los padrinos ante la pila, con cruz y ciriales, se les preguntaba en lengua mater- 
na y voz alta, si querían bautizarse con las cuatro condiciones arriba mencionadas. Después 
se les exhortaba a la contrición preguntándoles si se arrepentían de haber pecado y se propo- 
nían evitarlos y guardar los mandamientos de Dios y de la Iglesia. A continuación, se cantaba 
el himno Veni Creator Spiritus para invocar su ayuda y mover a devoción a los asistentes. 
“Hechas estas diligencias se los puede bautizar conforme al Manual Mejicano o Romano”175 

Tras el bautismo, el ministro debía mostrar a los neófitos gran amor, abrazándolos a todos 
de uno en uno, darles a besar la estola, y “hacer que los principales del pueblo, sus caciques 
y capitanes también los abracen”176 Por último les dedicaba una plática en las que los exhor- 
taba a observar la ley, dar gracias a Dios por sacarlos de la esclavitud del demonio y hacerlos 
hijos suyos. Peña Montenegro sugería para eso una oración, traducida a lengua vernácula. A 
continuación, repicaban las campanas y se tocaba música con atambores, trompetas, flautas, 
chirimías y cornetas. Recordando el ejemplo de los agustinos de la primera hora, recomen- 
daba realzar las solemnidades del bautismo porque los indios “aquello juzgan y estiman por 
sagrado que se trata con culto y reverencia”177 Se solía convocar a los pueblos vecinos, y se 
adornaban iglesias y casas, los catecúmenos salían en procesión vestidos con sus mejores 
mantas y guirnaldas de flores; los ministros llevaban sobrepellices y estolas e iban acompaña- 
dos de cruz, acólitos y crismeras. 

Una vez bautizados, los neófitos necesitaban proseguir con la instrucción en la doctrina 
cristiana para arraigar en la fe. Peña Montenegro aconsejaba que permanecieran cerca de la 
iglesia y fueran a misa todos los días, si les era posible, o por lo menos acudieran a adorar a 
Dios. El sacerdote debía recibirlos con caricias, ánimos y consuelos, y darles a conocer la obli- 
gación de ir a misa los domingos y fiestas; si estaban muy distantes del pueblo, en Pascuas y 
fiestas principales. También les debía iniciar en los ayunos y la confesión anual en cuaresma 
o en peligro de muerte. Les encarecía a rezar de rodillas dos o tres veces al día el Pater noster, 
Ave Maria y Credo en casa, bajar la cabeza con reverencia al oír el nombre de Jesús y María y 
sobre todo no adorar a los ídolos y evitar comunicar con gentiles, para no ponerse en peligro 
de perder la fe recién adquirida. También convenía enseñarles a hincarse de rodillas cuando 
rezan, “sin mirar ni vaguear con la vista en otras partes”178 


175 PEÑA MONTENEGRO, Itinerario, Libro III, Trat. 1, Sec. 12, No. 2. Es curioso ver cómo aplica este autor la de 
por sí clara directriz dada por Trento de seguir el Ritual Romano: “No manda con precepto que usen de 
él y no de otro, sino que solamente encarga que se acomoden como hijos de la Iglesia Romana al modo 
que con su autoridad se ha determinado. [...] Pues si no hay precepto para usar forzosamente del Manual 
Romano, por qué no podrá servir el Mejicano, y más siendo aprobado y recibido en todas las Iglesias de 
las Indias?”, PEÑA MONTENEGRO, Itinerario, Libro III, Trat. 1, Sec. 3, No. 2. 

176 PEÑA MONTENEGRO, Itinerario, Libro II, Trat. 1, Sec. 12, No. 4. 

177 Peña MONTENEGRO, Itinerario, Libro III, Trat. 1, Sec. 12, No. 6. 

178 PEÑA MONTENEGRO, Itinerario, Libro III, Trat. 1, Sec. 17, No. 2. Esta descripción del rito de bautismo de 
indios se puede contrastar con la proporcionada por Bravo Rubio en su trabajo sobre una parroquia 
urbana de México a finales del s. XVII, Bravo Rubro (2018). Pedro Murillo Velarde también describe bre- 
vemente en su Catecismo cómo ha de ser la celebración del bautismo, MuriLLO VELARDE (1752), Lib. IH, 
Cap. 23. 


Max Planck Institute for Legal History and Legal Theory Research Paper Series No. 2024-07 


Ana Isabel Soler Otte 34 


No siempre los bautismos fueron celebrados como una “regeneración” o el nacimiento a 
una nueva vida en la comunidad: los jesuitas en las misiones de fronteras con los mapuches 
relatan cómo algunas madres retiraban la sal de la boca de sus niños o eliminaban el óleo 
crismal y el agua del cuerpo de sus pequeños. Además de todas las prácticas de resistencia 
asociadas a la administración de este sacramento, en territorios “no pacificados” se solía ad- 
ministrar este sacramento solo ín periculo mortis y en pocas ocasiones extra periculum mortis, 
de ahí que en la experiencia de los naturales el rito del bautismo estuviera asociado con la 
muerte, y el misionero fuera asimilado a un “hechicero”.172 A medida en que aumentaban los 
bautismos, se iban creando nuevas dinámicas entre los indígenas: los bautizados se conver- 
tían en “indios amigos” y disfrutaban de ventajas en la distribución de alimentos o contaban 
con ayuda de los misioneros para resolver las rivalidades con otros caciques bautizados o no, 
la participación en actividades religiosas comunitarias o en los trabajos de la misión fomen- 
taba un sentido de pertenencia plena. Incluso la promesa de un entierro digno a cambio del 
bautismo sirvió de acicate al permitir recuperar el honor guerrero.180 A fin de cuentas, las 
ambivalencias vinculadas al rito bautismal explicarían la discontinuidad en las prácticas de 
administración de este sacramento. 


15. Reflexión historiográfica 


La historiografía en torno al sacramento del bautismo en el periodo de la temprana edad 
moderna abarca un amplio espectro de enfoques. En primer lugar sería necesario mencionar 
los estudios en torno al tratamiento teológico-jurídico desarrollado fundamentalmente en 
y desde la Escuela de Salamanca, entre los que destacan Borobio, Búndgens y, más reciente- 
mente, Birr y Egío.1$1 Terráneo expone la normativa acerca del bautismo con abundantes 
referencias a los concilios provinciales americanos en su Introducción al derecho y a las insti- 
tuciones eclesiásticas indianas;182 Bravo Rubio comprueba la aplicación de la normativa bau- 
tismal conciliar tridentina y provincial en una parroquia novohispana (1690-1728);183 sería 
interesante contar con estudios similares para otros concilios provinciales. Textos pontificios 
sobre el bautismo de indios pueden consultarse en Soto-Hay García.!84 Martini analiza con 


17 El uso de agua bendita para salvar cosechas o curar animales domésticos refuerza esta visión, AMBROGIO 
(2020), Pág. 157. Para las reducciones guaraníes, Neuman documenta la rebelión tras el martirio de tres 
jesuitas en 1628 y cómo el cacique y líder espiritual Ñezu argumentaba contra los misioneros alegando 
que el bautismo transmitía epidemias, NEUMANN (2019). 

180 AmBrocIO (2020). 

181 BorobBro (2007), BÚNDGENS (1990), Brrr (2013), Ecío (2023). Sobre la Escuela de Salamanca en el contex- 
to de producción de saber normativo global, Duve et al. (eds.) (2021). 

182 TerrÁNEO (2020), Cap. 10. 

183 Bravo Runio (2018). 

184 Soro-Hay García (2004). 
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lucidez las circunstancias adversas, las inadecaudas interpretaciones de la normativa canónica 
indiana y las prácticas bautismales en los territorios hispanoaméricanos.185 

Entre los estudios en perspectiva canónica sobre el bautismo en el contexto de la tempra- 
na edad moderna en Hispanoamérica y Filipinas merece mención especial el monográfico 
dedicado a las consecuencias jurídicas del bautismo, coordinado por Meyer.186 El volumen 
recoge aproximaciones cruzadas desde la reflexión teológica, el derecho canónico y secular 
con estudios de historia. Dos aportaciones se centran en la temprana edad moderna: Birr 
trabaja el bautismo como generador de derechos individuales (el “derecho” al reino de los 
cielos) y Sievernich ofrece un estudio comparado del bautismo como medio de inclusión po- 
lítica y legal, además de presentar la praxis bautismal en Hispanoamérica y las controversias 
canónico-teológicas más frecuentes. 

En las últimas décadas, la historia socio-cultural, la etnohistoria y la antropología se han 
acercado, con sus métodos y perspectivas, a la historia de la religión y de la Iglesia para vi- 
sibilizar y contrastar el rol que jugaban poblaciones indígenas y esclavizadas. Siguiendo el 
fenómeno de la “double mistaken identity”, Ambrogio, por ejemplo, se aproxima a la per- 
cepción que tenían los indígenas de las periferias chilenas sobre el misionero jesuita como 
curandero-hechicero, administrador de la vida y de la muerte.187 También en Chile se ubica 
el estudio de Valenzuela sobre el bautismo de indios cautivos y desnaturalizados de la guerra 
de Arauco.!88 Christensen analiza textos escritos en nahuatl y maya yucateco usados en la 
predicación (doctrinas o catecismos, sermones) y consigue mostrar cómo las varias versiones 
del catolicismo a que dieron lugar, oficiales o menos ortodoxas a pesar de la intervención de 
los obispos y la Inquisición, dependieron de los intercambios y negociaciones con la cultura 
local. 182 

La archivística proporciona herramientas para acceder a datos relevantes en los libros de 
bautismos y de matrimonios de los archivos parroquiales,!20 por ejemplo el fenómeno del 
compadrazgo de esclavos en el siglo XVIII en la parroquia de Nuestra Señora del Socorro 
(Nuevo Reino de Granada) o en la feligresía de Guaynajay en La Habana del siglo XVII1.191 
Van siendo numerosos los estudios dedicados a la manumisión bautismal!” y las diferentes 
estrategias bautismales de esclavizados para acceder a la libertad en diferentes espacios: la 


185 MARTINI (1993). 

186 Meyer (2013). 

187 AmBROGIO (2020). 

188 VALENZUELA (2020). 

189 CHrISTENSEN (2013). 

190 C1rNE (1993, 2000) realza la actuación de las mujeres en el proceso de evangelización en momentos vita- 
les relevantes como son el nacimiento y el matrimonio; DE Ramón (1965) y su trabajo sobre bautizos de 
indígenas según los libros del Sagrario de Santiago correspondientes a los años 1581-1596. 

191 SaLazar CARREÑO (2019); FIGUEREDO VaLDÉS (2019). 

192 McKinLeY (2017), valioso trabajo con abundantes obras de referencia sobre estudios de esclavitud, de 
género, historia de los niños y de las emociones en torno a manumisión de mujeres esclavizadas en la 
Lima del XVIL. 
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población afrodescendiente en Buenos Aires,!2 Corrientes! o Santiago de Chile!” del siglo 
XVIII, o el mercado de esclavos en Sevilla durante los siglos XVI-XVII.126 Una dinámica simi- 
lar se encuentra en los estudios sobre la asignación de “calidad” de los indígenas, por ejemplo 
en Valladolid, Michoacán (1594-1820)! o los “indios de Arriba” en Santiago de Chile.1? El 
blanqueo o ascenso en el sistema de castas reflejados en los libros de bautismos es un fenó- 
meno estudiado por Masferrer para una parroquia de la ciudad de México en el siglo XVII. 192 

El interés creciente por las mujeres como agentes evangelizadores a través de las prácticas 
bautismales y matrimoniales, junto con un aumento de trabajos con enfoque interdiscipli- 
nar está enriqueciendo el panorama. Si bien la lectura atenta de las fuentes y los relatos más 
estandarizados revela la existencia de mujeres laicas peninsulares dirigiendo colegios para 
niñas hijas de caciques en Tletalolco (Kobayashi) o grupos de beatas japonesas haciendo 
obras de caridad y catequesis en Filipinas (Murillo Velarde), todavía faltan trabajos dedicados 
a aumentar la visibilidad de sus agencias, exceptuando la investigación deedicada a las matro- 
nas.200 En un estudio de género y mestizaje el bautismo es mencionado como condición para 
que los “conquistadores” accedan a mantener relaciones estables con las mujeres indígenas, 
ofrecidas en regalo como parte de una estrategia de reproducción interétnica destinada a la 
perpetuación de los clanes de los caciques.201 

Otras aportaciones provienen de investigaciones llevadas a cabo desde disciplinas cola- 
terales como la historia de la literatura, de la música y del arte. Así por ejemplo, González 
Roldán y Almada Anderson estudian la representación teatral de la conversión y bautismo 
de los últimos cuatro reyes de Tlaxcala en la Nueva España.202 En Chile Stefanie Massmann 
estudia el sentido y función retórica de los relatos de conversión en cuatro textos coloniales. 
Se reconocen, por un lado, relatos de “conversión mortal”, en los que el indígena que se con- 
vierte muere inmediatamente después, y un relato de “conversión productiva”, en el que el 
indígena reproduce la estructura de la familia cristiana tras la conversión. Massmann pone de 
relieve las limitaciones del proyecto evangelizador de la expansión colonial, la distancia que 
hay entre el bautismo y la cristianización “completa” del indígena y las diversas formas en las 
que la evangelización se ve entorpecida por la violencia propia de la guerra, la explotación del 
indígena y la violencia sexual.203 

Las iglesias andinas coloniales dan testimonio de la traducción de modelos iconográficos 
europeos de imágenes de conversión, en concreto de la escena del bautismo de Jesús en el 


193 Benrro H1eERRO (2015). 

194 López VILLAGRA (2010). 

195 Ocass BrLBA (2017), con reflexiones metodológicas e historiográficas para el área chilena. 
196 Corona Pérez (2021). 

197 TALAVERA IBARRA (2022). 

198 VALENZUELA MÁRQUEZ (2014). 

192 MAsFERRER LEóN (2008). 

200 AICcHINGER / DuLmovrts (2020). 

201 Lerrner (2009), Pág. 145. 

202 GonzáLez ROLDÁN / ALMADA ANDERSON (2022); VarGAs Luco (1990). 
203 MassmanN (2022). 
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Jordán. Cohen Suárez analiza cómo este vocabulario visual, conformado por esculturas de 
santos, suntuosos retablos, lienzos con elaborados marcos dorados y ciclos murales, fue em- 
pleado para la instrucción religiosa de las comunidades indígenas.204 

Desde las ciencias médicas, los estudiosos de historia de la medicina y la teratología en los 
últimos años muestran un creciente interés por el bautismo de fetos205 y de “monstruos”.206 
La imaginación teológica y casuística en la Europa reformada?W se aplicó a los casos de abor- 
tos naturales o provocados, operaciones de cesárea post mortem?08 o la valoración moral de 
investigaciones médicas.202 En estudios sobre el casuismo teológico se inscriben los trabajos 
sobre casos de conciencia en tierras de misión asiáticas que tratan del bautismo de infantes 
sin consentimiento de los padres infieles;210 las respuestas de la autoridad romana a las dudas 
de los misioneros reflejan el conflicto entre la praxis misional y el valor jurídico de la norma 
doctrinal.211 

La cultura del martirio en la sociedad hispana del XVI al XVIII ha sido investigada por 
Cañeque, que muestra cómo el martirio es un fenómeno de fronteras recuperado, no en la 
América colonial, sino en Inglaterra en torno a 1580.212 Rubial por su parte estudia cómo 
diferentes órdenes religiosas novohispanas fueron creando un nuevo modelo de mártir y las 
narrativas de legitimación. Destaca la creación de la figura del verdugo indígena en las repre- 
sentaciones iconográficas,213 así como las del martirio en la Europa protestante semejantes a 
las de los ritos antropofágicos americanos, de gran circulación a través de grabados en libros 
impresos.214 El Lejano Oriente, en concreto Japón, fue “el locus martirial por excelencia” y, 
más tarde, se incorporaron las regiones del continente americano limítrofes con el “paganis- 
mo salvaje”. El fenómeno martirial, culminación de la experiencia misionera, es presentado 
como estrategia de transformación de espacios periféricos o de frontera en puntos de refe- 
rencia católicos, en los trabajos de Coello sobre las islas Marianas, y de la Torre Curiel para 
Sonora en el noroeste novohispano.?15 De la periferia al centro del catolicismo, la congrega- 
ción de Propaganda Fide (1622) en Roma usará los relatos de los mártires para impulsar la 
financiación del proceso evangelizador, por ejemplo, en territorios japoneses.216 


204 CoHen Suarez (2015). 

205 WARREN (2009). 

206 Dorapo BLaNcO (2020); FLORES DE LA FLOR (2014). 
207 ProspERI (2001). 

208 Few (2020). 

209 Turino (2018). 

210 Gay (2022). 

211 Pizzorusso (2009). 

212 CaÑeque (2016, 2020). 

213 RunraL (2000, 2021). 

214 FERNÁNDEZ-SALVADOR (2022). 

215 CorLLo De La Rosa (2011); TorrE CurtEL (2016). 
216 Jiménez PabLoO (2017). 
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